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REVOLUCION EN MARC 
hará una demostración sin precedentes en ei acto de izquierdas que se ceiebrará el próximo dominoo 

en Bilbao.
La importancia del acto no estará en el número de personas que al mismo asistan, aunque ello de oor 
SI sena suficiente para catalogarlo, sino en el significado político que habrá de tener. El espíritu de la 
revolución habra de estar (^ndensado en él. Contra el caciquismo, contra la reacción, contra los mer
caderes bordeadores del Código, contra las amalgamas monárquico-radicales, contra las arqucias

. agraristas, el Gobierno definirá su actitud.
Socialistas, republicanos. Acudamos al mitin con el propósito de sacar de él todas las enseñanzas que 
habra de contener. Y una vez terminado hagamos el propósito firme, de honor, de hacer que se cumpla 

lo que allí se proponga.

UN ACTO POLITICO
El próximo domingo tendrá lugar en Bilbao uno de los actos más impoi tan- 

tes, probablemente el que más, celebrados desde que advino la República en 
España. No decimos esto por las figuras que en él han de tomar parte, que de 
por sí son suficientes a despertar el justo interés que se observa en todos los 
medios de Vizcaya y provincias limítrofes. Esa espectación se produjo desde el 
instante mismo en que se anunció la posibilidad de que en un mismo mitin to
maran parte los señores Azaña y Domingo, juntamente con nuestro camarada 
Prieto; pero lo que aquella importancia ha hecho que quedara centuplicada es 
la actitud en que recientemente se han colocado las oposiciones del Parlamen
to, anunciando la obstrucción cerrada al Gobierno, una obstrucción desaten
tada cuyas consecuencias, difíciles de prever hoy, es necesario tratar de que 
sean favorables al espíritu izquierdista que hoy domina en aquél y que interesa 
a España.

El grito de guerra de las derechas coaligadas tendrá su contestación adecua
da en el comido del día 9. Si en su iniciación este acto tuvo una importancia 
excepcional por el conjunto de los oradores que habrían de intervenir, calcú
lese la que hoy le podemos conceder cuando ante los despachos ministeriales 
han presentado la ambición y la impaciencia de esas buenas oposiciones de que 
disfrutamos, su nota famosa anunciando una guerra sin cuartel. Se trata de po
ner en claro si España puede admitir, por ejemplo, que unas minorías que no 
tienen otro punto de contacto, otro motivó de cohesión, que su enemiga ai 
actual Gobierno, pueden llevar adelante sus propósitos impunemente. Se trata 
de averiguar si unos cuantos señores, de entre los cuales muchos deben sus 
actas a votos de masas que ni hoy les siguen ni en el momento de elegirlos les 
estaban adscritas, tienen derecho a obstaculizar la vida parlamentaria naciona 
mediante maniobras renovadas semana tras semana. De saber si un amasijo de 
gentes de ideologías dispares, sin un programa de Gobierno, ni aun para los 
más elementales problemas puede ser tolerado cuando intenta arrojar del Poder 
a up ministerio de hombres capaces, con una orientación conveniente y 
un plan de trabajo perfectamente claro, concreto y necesario en nuestra na
ción.

En esos términos se presenta el acto que celebraremos en Bilbao el domin- 
gp próximo y de ahí la expectación que ha producido y que tenemos la seguri- 
dad de que no quedará defraudada.

Atención, compañeros. Las enseñanzas que el domingo podremos recoger 
han de ser nuestro guía para el futuro. Precisa que ni una sola de las ideas que 
allí se expongan caiga en el vacío.

¡Contra el fascismo!

La barbarie «nazi»

Persecución irreflexiva

Se acerca un peligro. Peligro grande 
y tenebroso contra el cual debemos 
prevenirnos quienes deseamos vivir en 
uñ ambiente de libertad, de la que tan
tas veces nos hemos visto privados.

Vive el fascismo, hasta ahora, lejos 
de nuestra patria por fortuna. Empero 
crece, aumenta, quiere extenderse y 
arraigar en aquellos países donde co
mienzan a producirse revoluciones sal
vadoras del productor oprimido.

Allá donde el pujante proletario ha
ga retroceder al tambaleante capitalis
mo, creará éste defensores que le sos
tengan con diferentes tretas vergon
zosas.

¿Perjudica la guerra al proletariado? 
Pues por eso mismo se desea y busca 
la guerra como poderoso auxiliar del 
capitalismo.

Es ahora un nuevo sostén de la bur
guesía el que desea imponerse en nues
tra patria por encima de la razón, de 
la justicia y del orden, tantas veces in
vocado por esos mismos personajes re
pugnantes, indignos de existir en civi
lizada época.

Fascismo. Sinónimo de terror, injus
ticia, opresión. Palabra de cruel signifi
cado. En la realidad con hechos de más 
cruel significado todavía.

En el campo de la 'libertad española 
comienza a brotar aquello que consti
tuye la tiranía. Aparece el fascismo.

Y el labrador español debe tener un 
cuidado y una obligación para cada plan
ta que en su campo nace.

Así se ha visto cuidar con tanto es
mero a la libertad que renacía anhelan
te, después de haber permanecido pi
soteada durante largos años en el es
tercolero nacional.

Mas ésta es otra planta.
Planta venenosa; contiene ponzoña 

horrible que nos matará sin duda.

Estemos prestos a estirparla; caiga- 
gámos sobre ella; arranquemos sus raí
ces para que el peligro desaparezca. 
Preferible es que nos intosiqué algo en 
su principio a que nos mate después en 
su completo desarrollo.

¡Guerra al fascismo! Sea este el gri
to que nos una a todos los trabajadores 
para una acción conjunta contra el in
tento de aparición fascista en España.

JULIÁN RUIZ LLAMOSAS

La Mutualidad Obrera viene a llenar una 
necesidad que se dejaba sentir en Bil
bao. Desde primero de abril comienzan 
a funcionar sus servicios de medicina 
general, practicantes y enterramiento. 
La ampliación y mejora de estos servi
cios dependerá de que los afiliados de 
la U. o. T. comprendan todos que su in
terés y su deber está eií ingresar en ella.

Una conferencia de
Julián Zugazagoitia

El próximo sábado, dia 8 del mes 
actual, a las nueve y media de la no
che, el compañero Julián Zugaza- 
goltia, director del órgano central 

del Partido, disertará sobre

“El porqué de unos edito
riales de “El Socialista“
El acto se celebrará en el Círculo 
Socialista de Bilbao, quedando re
servado el acceso al local a los afi- 
liados'a la Agrupación, Juventud y 

Círculo Socialistas.

xjQ vesania parece haberse desenca
denado scbre Alemania. El espíritu ra
cista, concentrado en el partido de los 
«nazis», sopla vientos de destrucción 
de cuanto no se pliega a sus menores 
caprichos y aún extiende el radio de 
acción de su odio hacia aquellos secto
res que, por más débiles, menos resis
tencia pueden ofrecer a las presiones y 
venganzas de los nacional-socialistas.

Sería interesante averiguar el por
qué continúa ese partido manteniendo 
su apelativo de socialista. Porque aun
que en sus comienzos se hacía conce
bir a las masas que se pretendía adscri
bir al movimiento racista la ilusión de 
un programa que enraizara en los pro
blemas sociales, aunque limitados a los 
ámbitos nacionales, pronto pudo verse 
que aquello no era más que la super
chería de que se echaba mano para 
ocultar los verdaderos designios del es
píritu reaccionario que albergaban los 
cerebros dirigentes del movimiento.

Por sus pasos contados —captación 
de inteligencias simples, promesas de 
arreglo de la cuestión social, adscrip
ción de todos los derroteros moral y 
materialmente desde el período de la 
guerra hasta hoy y, cuando formaron 
la masa ingente, ofrecimiento de esta 
fuerza de choque a la burguesía para la 
defensa de sus intereses peculiares de 
clase— hemos llegado a los días de hoy. 
El monstruo que palpita en esa turba 
que se cuenta por millones necesita 
carne para saciar sus apetitos. Y ctirne 
se le ofrece. Se persigue a los contrin
cantes políticos, se les acorrala y hace 
desaparecer, como en los casos, ya re
gistrados por la Prensa, de los socialistas 
y comunistas, a quienes se impide la vida.

Pero no cesa ahí la locura «nazi». 
Se precisa ofrecer a la masa algo posi
tivo dentro de la vida nacional. Algo 
que realice en parte las promesas que 
han venido siendo hechas desde hace 
tantos años. El apoderamiento del Po
der sin que le siguiera la efectividad de 
algo de lo cfrecido podría ser la decep
ción de las huestes fieles hasta hoy. Hay 
que dar una apariencia de realización 
de lo predicado. ¿Cómo alcanzarlo? 
Ahí está como vitrina propiciatoria el 
pueblo judío. En Alemania son legión. 
Industriales, comerciantes, artistas, in
telectuales, simples obreros... He ahí 
un amplio campo donde puedan colo
carse un buen golpe de la leva de des- 
.ocupados que siguen a Hitler. Al mis
mo tiempo que se da desahogo al paro
xismo de la victoria entregando en ma
nos de las huestas «nazis» cuerpos que 
palpiten bajo sus golpes y que mues
tren en sus rostros el espanto y el do
lor, condición que se precisa para sa
borear a placer la embriaguez del triun
fo, se suprime un elevado número de 
competidores profesionales. Los comer
ciantes patriotas venderán lo que en el 
futuro dejarán de hacerlo los israelitas; 
los médicos y profesores «nazis» acre
cerán sus clientelas con las que ante
riormente acudían a casa de los judíos 
y aún llegará a ciertos obreros manua
les el salario que ayer «detentaba» otro 
proletario de la raza perseguida. Esto 
donde hay familias judías que llevan si
glos de residencia en la nación, fami
lias que, puede decirse, están fundidas 
ya al pueblo que ha visto nacer a sus 
ascendientes de numerosas generacio
nes, y ordenado por un advenedizo re
cién llegado de Austria.

Los propietarios de fincas rústicas se han 
reunido en Madrid y han acordado formar 
una organización de obreros, colonos y pro
pietarios para •la defensa de la produc
ción».

¿No habrá un pequeño error de informa
ción? Porque nos parece que lo que preocu
pa a los propietarios de fincas no es la pro
ducción, sino la renta... y los votos.

Don José Ortega y Gasset dice que pasa 
por una parálisis política y por ello no opi
na sobre la nota de los obstruccionistas.

¡Ypensar que eso es,precisamente, lo que 
quieren los •notables»! Porque, en realidad, 
lo que se pretende es que cunda la parálisis 
politica.

Claro que esta parálisis es más fácil de 
curar que la corporal. Y el remedio puede 
que no se haga esperar.

El señor Piera Punty, en el mitin de Ac
ción Nacionalista Vasca, recomendó a los 
nacionalistas que procuren atraerse a los 
extraños a esta región.

No hace falta que los catalanes recomien
den habilidad a los vascos. Por aqui se em
plea ya la táctica recomendada y algunas 
otras. Sobre todo con los potentados. A los 
trabajadores se les llama •mal venidos» y 
se les dice que vienen a quitar el hambre 
suya y el trabajo de los demás.

El Año Santo reclama la atención católi
ca. Un diario dice, con grandes titulares, 
que al acto acudieron cincuenta mil perso
nas.

Mal andan los católicos. Con ese motivo, 
con asistencia del Papa, en una ciudad de 
varios millones de almas y con gentes que 
acuden de todo el mundo, se reúnen ese nú
mero de personas.

¿Qué diremos nosotros que para oir a tres 
ciudadanos españoles, siquiera sean minis
tros de los que se dice que combaten al ca
tolicismo, recibimos demandas de más de 
sesenta mil entradas?

No se concibe una actuación de esta 
categoría más^que como la obra de una 
mentalidad enferma. Acaso sea así. La 
revelación desque Goering había per
manecido hace algún tiempo en una 
casa de salud puede explicar esto. Lo 
que no se comprende es que un pue
blo entero se lance a ciegas por ese 
camino del desenfreno, dejándose 
arrastrar por todas las pasiones.

Sigamos con atención los aconteci
mientos. Ese mismo espíritu impulsivo 
que lleva al nacional socialismo a estos 
desmanes le arrastrará a su «débâcle». 
La política es algo más complejo que la 
satisfacción de todos los impulsos. En 
su carrera ciega el «nazismo» rodará 
como ruedan todas dictaduras.

MITINES DE PAGO
Así, de pago; como los grandes espectáculos; como los delicados deleites 

del espíritu. ¿Llama esto la atención’a ¿zéadi? Lo comprendemos. Ellos, que 
tienen que organizar toda su propaganda a base de los donativos de los «pa
triotas ricos» que aflojan la bolsa gustosos, ya que saben que no es dinero per
dido puesto que en los actos que con él se organizan se siembran ideas de tal 
calidad que sirven de abono maravilloso que permite una recolección que cen
tuplica lo donado, se quedan extrañados.

Mítines de pago. ¿Por qué no? En esto, como en todo, hemos de ser nos
otros, los socialistas, quienes marquemos escuelas. Y de primera vienen sien
do los que nuestro diario El Socialista organiza por toda España para recau
dar fondos para la rotativa del mismo. Claro que eso no lo pueden hacer to
dos, porque no se concibe que paguen dinero por oír hablar los afiliados de 
ciertos partidos. Por dos razones importantes. Primera, porque no consideran 
como algo que merezca la pena la emoción de oír una buena oración laica; y 
segunda, porque hace falta que cuenten con personas capaces de merecer un 
sacrificio de esa naturaleza por oírles.

Así se concibe que las derechas, todas ellas, tengan necesidad de pagar di
nero si quieren tener auditorio en sus comicios y se vean en la precisión de 
pagar viajes, comidas y hasta boinas y camisas a los concurrentes, como los 
tradicionalistas lo hicieron con ocasión de aquel mitin celebrado en Las Are
nas que tuvo su epílogo de garrotazos en Portugalete.

Mítines de pago. Sí. Y con una concurrencia extraordinaria que extravasa 
el local en que han de celebrarse y requiere, como sucede con el próximo do- 
iTiingo, que se acondicionen lugares especiales donde puedan congregarse las 
multitudes para oír la palabra de sus guías. Quienes reían la ocurrencia de la 
idea y vaticinaban un fracaso; los que, cuando la conferencia del camarada 
De los Ríos decían que el teatro de los Campos se había llenado de «maestras 
agradecidas», tienen ahí la contestación adecuada. Las izquierdas, en época de 
crisis, pagan dinero por oír a sus hombres y se imponen cualquier sacrificio 
por acudir a alentarles en su trabajo.

Es que esos hombres de izquierda, por su manera de ser y su forma de 
obrar, merecen que las masas se sacrifiquen por ellos y que se les demuestre 
que no están solos en la lucha titánica que están librando contra todos los po
deres del caciquismo y la reacción. Incluyendo entre los reaccionarios a esos 
buenos nacionalistas, sencillos y simplistas que se extrañan de nuestra idea de 
cobrar la entrada en los mítines, aunque mañana pretendan ponerla en prác
tica como algo netamente vasco.

¡Hacia la unificación!

Un buen señor de los de Euzkadi opina 
que debe hacerse una literatura vasca pa- 
triotizante para divulgar que las andanzas 
de nuestros abuelos por tierras hispanas 
fueron *fruto del espíritu caballeresco y re
ligioso».

Será bueno que amplíen la divulgación 
hasta nuestros días, para demostrar que los 
viajes que hacen a Madrid los directores y 
abogados de Empresas vascas y aun de Em
presas Jelistas son, también, •fruto del es
píritu caballeresco y religioso», y no para 
obtener otros •frutos» menos celestiales.

Grandes han sido las trasformacio- 
nes tanto de tipo político como social 
que van operándose dentro de este ré
gimen burgués. Grandes son también 
los esfuerzos que el proletariado ha te
nido que realizar para conseguir arran
car ciertas mejoras que por ley natural 
le pertenecen. El trabajador ha conse
guido ciertos derechos como ciudada
no y deshacerse, en parte, del lazo de 
esclavitud en que vivía; pero si bien 
ha conseguido sus derechos como ciu
dadano aún le faltan por conseguir sus 
derechos como ser humano, cuales son 
los derechos a la vida.

Varias son las necesidades del hom
bre: las unas corporales y las otras es
pirituales. Vayamos analizando por 
partes lo mismo que el gramático hace 
con el análisis de las oraciones. Gran
de es el contraste que existe hoy día 
dentro de este régimen capitalista. Por 
un lado millares de seres; los produc
tores que luchan por la vida, millares 
de obreros sin trabajo con cara dema
crada por el hambre y la miseria que 
mueren bajo los pórticos de una igle
sia; en otro, los parásitos que nada 
producen viviendo en la opulencia y 
en el derroche. Los grandes mares que 
debían ser surcados por naves comer
ciales no son cruzados si no es por 
acorazados o destroyers; los grandes 
almacenes repletos de productos ali
menticios, mientras mueren de hambre 
legiones de hombres; grandes extensio
nes de tierra parda de Castilla, donde 
debieran entrar la reja del arado, sen
tenciadas lo mismo que los campos de 
batalla a la esterilidad más imbécil.

Como se ve, el hombre corporal
mente no cubre sus necesidades; pero 
si éstas son de una importancia suma, 
no por eso dejan de serlo menos sus 
necesidades -spirituales. El arte, el de

recho al arte, es algo ideal que nace 
dentro dél alma humana, algo que nos 
arranca de la miseria para trasportar
nos al infinito.

Proletarios, artistas todos; el Socia
lismo 08 llama a la vida; es éste quien 
quiere unificar más vuestros lazos y 
terminar con esta serie de ignominias 
que existen. Bajo los pliegues de nues
tra bandera os inspirará más la natu
raleza y conseguiréis arrancar al pro
letariado de esa gran monotonía que 
le absorbe.

JOSÉ FERNÁNDEZ

Desde primero de año tienen los socios 
de la Cooperativa Socialista Obrera Bil
baína que hayan hecho la aportación re
glamentaria derecho a subsidios por en
fermedad sin pago de cuota alguna. ¿Per

teneces a ella?

Grandioso acto
El próximo domingo, día 16, a las 
once de la mañana, se celebrará en 
el Frontón Euskalduna un gran mi
tin, en el que será Inaugurada la 
bandera de la Juventud Socialista de 
Bilbao. Tomarán parte los cama- 

radas diputados a Cortes

TBODOMIRO MENÉNDEZ 
MARGARITA NELKEN 
y JERÓNIMO BÜGEDA 
Presidirá el acto JULIO AZNAR. 
Quedan invitadas al mismo todas 
las Secciones que integran la Fede
ración Provincial de Juventudes So
cialistas de Vizcaya, a las que se les 
ruega acudan con sus respectivas 

banderas.
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LA LUCHA DE 6LASES

Cómo se combate al 
Socialismo

Estaba el reverendísimo padre As- ' 
piazu leyendo un libro sobre Vasco- • 
nia, escrito por un autor inglés en las ’ 
postrimerías de la Gran Guerra, cuan- i 
do, por un criado, le tué anunciada 
una visita. Se trataba, sencillamente, ’ 
de que aceptase la invitación para dar ‘ 
una conferencia en un pueblo de la 1 
zona fabril durante el período elec- 1 
toral.

Sí, es conveniente, contestó. Se ne
cesita contrarrestar la obra socialista, 
el marxismo, que con ímpetu extraor
dinario se extiende por toda la faz de 
la tierra. Hay que tratar de convencer 
a esos «pobres» obreros que el camino 
de la redención solamente se lo podre
mos marcar nosotros...

Sí, sí; pueden anunciar mi conferen
cia, que versará sobre «Socialismo y 
solidarismo».

¡Solidaridad! He ahí una palabra 
nuestra, socialista, pronunciada por un 
sacerdote católico en los críticos mo
mentos en que los pueblos sienten y 
van comprendiendo las ideas marxistes.

El Socialismo, ¿qué es más que ver
dadera solidaridad? En él va encarnado, 
porque lo primero que se necesita para 
ser socialista es solidarismo para todo 
aquel que trabaja y sufre. La magnifi
cencia de esta palabra en su verdadera 
acepción es la esencia del Socialismo. 
¿Por qué enfrentarlos? ¿Por qué hablar 
de solidarismo para combatir la doctri
na marxiste? Pues, sencillamente, por
que no quieren verse confundidos en 
la gran familia trabajadora. Quieren 
confundir, desorientar, soltar flechas 
venenosas para seguir envileciendo y 
explotando a ios trabajadores. Por eso 
quieren matar ai Socialismo. Quieren 
truncarlo con sofismas.

Este juego es peligroso, es una tác- 
- tica suicida. Buscan que el pueblo se 

entregue contrito y humillado a la bur
guesía, que sea la que mande. Bien 
claro lo dijo én la conferencia: «De esas 
chimeneas, de esos hornos y de aque
llas minas, obreros, «debéis» partici
par... si hundís ai Socialismo y procla
máis la solidaridad. Vasconia tiene, que 
ser de la misma belleza, más aún, que 
la descrita por aquel autor inglés. Sus 
chimeneas tienen que ser focos reful
gentes que iluminen vuestra concien
cia para amar a Dios y crear un dulce 
y prolongado bienestar...»

Eran frases medidas y punzantes, 
escuchadas por un auditorio compues
to en su mayoría por obreros sin tra
bajo; una sentencia, como queriendo 
decir: o dejais de ser socialistas o sen
tiréis en vuestros hogares la frialdad 
del hambre. Ese es, obreros, el solida
rismo católico; no podría ser de otra 
forma. Es una manifestación evidente 
de un peligro que les acecha y que tan
to temen. Si así no fuese, esos hom
bres se dirigirían a los poseedores de 
capital, y les dirían: ¡No hay derecho 
a que mientras vosotros tenéis las ar
cas llenas de oro medio pueblo se esté 
muriendo de hambre!

Estos extraordinarios, que suponen un 
avance en el mejoramiento del diario, deben 
servir para que el proletariado español se dé 
cuenta exacta de que El Socialista, para lle
nar la función que las necesidades modernas 
exigen, debe ser un periódico que pueda 
competir en todo con los de la clase bur
guesa.

En tanto no se consiga tener cotidianamen
te un periódico de ocho páginas, con buena 
información y colaboración de pago, tanto 
gráfica como literaria, de que se nutren los 
periódicos burgueses que leen los obreros, 
estará sin realizar una de las más esenciales 
obras del Partido Socialista, en el que cada 
día deben poner más fé y más entusiasmo 
todos los explotados y cuantos amen de ve- i ¿e armas que trabajan en la sombrjkcon-'
ras el progreso y la democracia para España. I intereses generales del pueblo,' siendo

Las mejoras que en la presentación y con-

Probletnas de la ciudad
Este mi querido pueblo, donde vi la luz 

primera y según parece veré en él por última 
vez, es pistolero en su inmensa mayoría, por 
ser obreros y patronos constructores de pis
tolas, y personas más pacíficas del mundo, 
y como todo lo excesivo es dañoso, muchí
simas veces se han burlado de su bondad los 
traidores que como excepción existen.

No quiero indicar el nombre de ningún 
traidor por no disgustar a ningún familiar 
suyo que no tiene culpa y por no hacer el 
juego a los inductores clericales y exportado-

NOTAS REGIONALES
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una Cooperativa que respoiiua aj^erdadero 
coiiceplo en que debe inspirarse el coopera
tivismo.

Suponemos que nuestra Cooperativa no 
va a ser una Cooperativa más, una de tantas
al uso, que de tal no tienen más que 
nombre. Esta creencia está fundada en 
hecho de que los trabajos preliminares
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MAQUETOi

ves pala!
plaza.

Otro .
mo viernes, a íú.

ando de este lugar el agradable r

or

deia.,. ..
parte en este acto in- 

ánizaciones socialistas de

I extranjeros, los que por contar con mucho 1 hagan en la Casa del Pueblo, y de que la 
tenidodel periódico se realizan constante- mayor dominio; y procuraré etiqueta comercial esté bajo la advocación
mente son notorias, y en ellas contmuaremos forma de cuento explicar el asunto con de un hombre augusto, de admiración siem- 
hasta conseguir el objetivo deseado. detalles verídicos y un poco de fantasía para pre creciente que nos obliga a creer que se

Por todo ello nos permitimos insistir para j-^fQ^zar los argumentos. trata de hacer algo distinto a lo que se hace
que el pedido de ejemplares del extraordina-1 _ en algunas tiendas mal llamadas Coopera-
rio de Primero de Mayo de Mayo de 1933 fundaron una Cámara y un «trust» para tivas.
sea mayor aún que el de otras veces. defensa de la industria pistolera, pues ha- Los que hemos tenido la suerte de vivir

** » I bíamos llegado a producir excelentes armas, I en países donde el movimiento cooperatista
No obstante los elevados gastos de la pu-1 distinguiéndose la Cooperativa «Alfa», que está en todo su esplendor, notamos la dife- 

blicación de este extraordinario, se ha fijado I iba absorbiendo el mercado americano, com- reiicia que existe en este movimiento espa- 
el precio de venta en cuarenta céntimos; pe- pitiendo lo mismo en revólveres que en es- ñol de subdivisiones del conjunto totalmente 
ro los pedidos de diez ejemplares en adelan-1 copetas la Casa Víctor Sarasqueta, y por los inadmisibles, o no es verdad el lema: «To
te los facturaremos a treinta y cinco cénti- I grandes encargos que se recibían de Norte- dos para uno y uno para todos».
mos cada uno, con lo cual queda un peque-1 américa. Al calor de dicha Casa se fundó la Lo mismo que ocurre en el terreno sindi
ño margen de utilidad a los compañeros que Cooperativa Escopetera «Danot-Bat» con un cal sucede en el cooperativista; y si en aquél 
se dediquen a divulgar los ideales que El I gran encargo para Víctor Sarasqueta, y cuan- está hasta cierto punto justificado, porque la 
Socialista defiende. I do vieron los americanos que se les despla- i discrepancia es más bien espiritual que ma-

Advertencias.—No se servirá ningún pe-1 zaba del mercado de su propia nación, libre- terial, discrepancias ideológicas que no pue- 
dido sin recibir previamente su importe. I productora (?), con aranceles y arbitrarieda- I den ponerse bajo un denominador común. 

Por lo complicado del procedimiento de I jes del fuerte contra el débil, cerró sus mer- no creemos sin embargo, que puede decirse 
huecograbado hay que hacer la tirada de una I cados a los productos eibarreses de pistolas I lo mismo de un movimiento que por su na- 
sola vez, por cuya razón no se servirán los I y escopetas, causándonos una gran crisis de I turaleza no admite discrepancias, puesto que 
pedidos que se nos hagan después del día I trabajo. - “ ' I la idea motriz única y exclusiva es el elimi-
20 de abril. I No habiendo en pistolas competidores I nar a los desaprensivos que negocian con

Quienes deseen recibir los paquetes cerli- I mas que dentro de casa, trabajaron lo inde-1 nuestra economía. Lo natural sería la Co- 
ficados remitirán con el importe del pedido I cible los patronos comprensibles, que en I operativa única con tantas sucursales como 
40 céntimos por cada cien ejemplares. I Libar por ahoia los hay, y obreros de una I las exigencias de la comodidad demandasen.

La correspondencia y giros, a Félix Ga- I inteligencia técnica y general aasombrosa, I Si estamos convencidos de esto, ¿qué ra- 
lán. La primera, al apartado 10.036, y los gi- i como los que tomaron parte en la constitu- I zón hay para que nosotros tratemos de for
ros, a la calle de Carranza, número 20. I ción del «trust», fracasado por la traición I mar una Cooperativa nueva poniéndonos, al

I algunos fabricantes echando por tierra I parecer, en evidente contradicción? En esa 
el esfuerzo de muchos y días ynochesde frasedubitativa«alparecer»estánuestrajus- 

M1 K A VI d O A 1 Toribio Echevarría y Julián Echeverría, obre- tificación. En Baracaldo, y por extensión fue-
1 1 <X 11 11 O <X 1 ros que pusieron el alma por la salvación de ra del mismo, no existen ciertas Cooperati-

la industria en beneficio general. vas. Existen, sí, apariencias donde se cultivan
campo _ I toda clase de equívocos que sirven de satis-

'*■ En la cuesta de Isasi una masa obrera, casi facción a apetencias que no queremos adje-
Los JuraÍJOS mixtos bel todo el pueblo, va ascediendo, y de arriba tivar.

OUECHO

Matrimonio civil.-En el Juzgado muni
cipal de esta localidad ha contraído matri
monial enlace nuestro querido camarada, 
perteneciente a esta Juventud Socialista, José 
Sanz con la simpática señorita Josefa Itu- 
rregui.

Desde aquí les enviamos nuestra más cor
dial enhorabuena.—C.

¿Pero cómo decir eso, si tendrían 
que empezar por ellos mismos? No. es 
mejor dirigirse a los obreros incautos. 
Se les oíene en lo más íntimo de su 
dignidad; pero no se dan cuenta. Es 
más, hay quien les escucha y además 
les siguen...

Quienes no han sentido hasta ahora 
más que impulsos de ambición, de pro
tección interesada a quien todo lo tie
ne; quienes han sostenido las monár- 
quías más crueles, defendido la opro
biosa dictadura, sirviendo de escudo a 
todas las oligarquías y a todos los crí
menes, no pueden hablar de solidaris
mo si no es para engañar miserable
mente a la clase proletaria, que los so
cialistas de ninguna forma podemos 
consentir.

EMILIO MONTANER
Baracaldo.

la propiebab rústica hacia él pueblo descienden patronos peque- He ahí, pues, el motivo que ha dado lugar 
ños que no saben lo que se hacen... a que unos compañeros, sin darse cuenta U1

Una de las leyes referentes al cam- comentos oscureciéndose vez de lo que el intento significa, pero dis-
po de gran utilidad para el aldeano viz-1 poderse conocer los obreros ÿ pa- puestos a vencer toda clase de resistencias,
caíno es la de Jurados mixtos de la relampa- digan: «Aquí estamos».
propiedad rustica. guear y tronar amenazando las nubes una] Pues bien; es necesario que nosotros, to-

Para que esta ley tenga la aplicación primero de granizo y después pe- dos aquellos que tienen el alma encendida
justa que corresponde a su eficencia es Vtamaño. Una vieja señora, por las llama de la idea, nos demos cuenta 
necesyio que la representación de los I traicionó al «trust» de pagar el dé-1 del alcance, de la magnitud de lo que se
arrendatarios recaiga en los que lo son. p^g,^^ com enido, porque un exportador le pretende, que no es fácil ni sencillo, poique 
evitando las mistificaciemes de los ene- encargo de 4.000 pistolas, y el exponente de las dificultades será mayor
migos de la legislación de la República vender más de lo previsto si se tiene en cuenta la carac-
que, impotentes para impedir que en karato que lo convenido aún salía ganando terística, la propia idiosincrasia, las costum- 
Vizcaya sea i n hecho la implan^tación g. py^.jjjQ indignado no le rompía la cris- bres, en fin, un estado de cosas que existen 
en el campo de las leyes beneficiosas porque hundía la vida de todos los pa- y que se levantarán, como zarzas punzantes, 
para el aldeano, no tienen inconve- obreros que viven de la construe- en el camino de nuestra ilusión, entorpe-
niente en recurrir a cualquier estrata- pistolas. Dicha beata elevando la ciendo la marcha y rasgando vestiduras hon-
gema para que la lepresentacióri de los bale ón de su casa ate- radas.-R. V.
arrendatarios recaiga en gentes domés- ^^^^j^ada por la tempestad y con un rosario Próxima velada.—Está en preparación 
ticas que actúen al capricho de los manos rezaba gritando de vez en cuan- por la vieja guardia artística la obra las «Hor- 
«amos». Publicamos hoy parte de la nosotros! migas Rojas», con la que estos camaradas,

, mixtos de la propiedad habían dejado paso a nuestros jóve-
rustica para que los interesados se den observaba la actitud de la masa nes artistas, quieren ayudar al fondo electo-
cuenta de lo Que k æy citada puede y contraste de las fuerzas contra- ral. Y de paso —así hay quien lo dice— «en- 
tavorecer al labrador. y chillaba la vieja que parecía que señar» a los actuales actuantes «algo» de

«Art. 80. Serán atribuciones de también era una parte de los elementos de esto.

TOLOSA
Por la muestra se conoce el paño.— 

Cuando nos proponemos controlar las ac
ciones ajenas solemos fundarnos en hechos 
comprobados o comprobables. No nos gus
ta hablar por hablar. Juzgamos la posición 
del alcalde y los que como él opinan en el 
caso del sereno, debatido en el Ayuntamien
to, un caso de prejuicio en contra de los tra
bajadores, por su posición burguesa. La ley 
es clara y terminante, y en el caso que co
mentamos ampara la razón de quien en el 
cumplimiento de su deber se accidentó, pro
duciéndose una hernia que operada resultó 
caso de muerte para el empleado municipal, 
a cuyos familiares tratan de escamotearles la 
indemnización a que la ley les da derecho.

Las comprobaciones aportadas son irrefu
tables; pero el alcalde y quienes le apoyan 
interpretando al estilo burgués la ley, ponen 
toda clase de obstáculos al reconocimiento 
de este caso de justicia, poniendo como pan
talla la defensa de los intereses del Ayunta
miento.

¡A eso no hay derecho, señores! Ante to
do, dése estricto cumplimiento a la ley, cuyo 
acatamiento les impone el cargo que desem
peñan. Porque en esa insistencia de querer 
privar de la indemnización a los deudos del 
fallecido sereno se ve un caso de recalci
trante oposición a los trabajadores que pres
tan servicio al Ayuntamiento, a los que uste
des están obligados a amparar. Y esa ene
mistad, señores, es muy poco humana y 
menos justa,

Acto civil.—La compañera Donata In- 
sausti y el querido correligionario Pascual 
Alonso han dispuesto con muy buen acuer
do prescindir de que la nena pasara por la 
pila del agua bendita y la insciibieron en el 
registro civil con el nombre de Blanca.

Nuestra felicitación a tan estimados ca
maradas.

jAdelantel—En Legazpia quedó consti
tuida el pasado domingo una nueva Sección 
del Sindicato Nacional de la Industria del 
Papel. Un nuevo soporte de sustentación 
donde los obreros de Legazpia han de apo
yar sus pretensiones de mejora y un firme 
apoyo para derrumbar el régimen capitalista. 
-Tingladillo.

es-los Jurados mixtos de la propiedad rús- I la tempestad, pues sus gritos subieron de I No sabemos cuánto podrán dar de sí 
tica: I tono hasta parecer un milagro que de cuer-1 tos entusiastas compañeros en tan difícil ar-

aj Determinar las bases de los con- I po tan menudo salieran voces tan terribles. I te. Lo que sí podemos afirmar, una vez esta- 
tratos de arrendamiento de las fincas I El hojalatero también por no ser menor le I blecido el pugilato, es que habrán de «echar» 
rústicas en sus diversas modalidades. I gritó desde la acera. ¡Ya era hora de que I el resto si quieren igualar al actual Grupo

bj Revisar el precio del arrenda- I Dios os castigue!, aunque creo que Dios na-1 Artístico, pues el superarlo sería una «exigen-. 
miento de las tincas rústicas, a instan-1 da tiene que ver con esta tempestad cuya I cia» superior a sus fuerzas.
cia de parte interesada, cuando en un I causa consiste en que mientras losYvientos I ¡Vamos a ver si es verdad! pAMnirt 
contrato se hubiese concertado un pre- I de arriba iban para abajo los de abajo iban I
cío, merced o renta notoriamente abu- I para arriba, y el roce ha electrizado la atmós-1 Relación de ingresos.—Ultimamente han 
siva, y sin que las determinaciones del I fera y ésta es la causa de la tempestad. I ingresado en la Agrupación Socialista de es- 
Jurado en esta cuestión tengan efecto I No bien había terminado el hojalatero de I ta localidad los siguientes compañeros: Irene 
retroactivo. 1 hablar cuando un pedrisco infernal rompió González, Amadora Rodríguez, Ignacia Sa

fi^ Dejar sin efecto las cláusulas 1 los cristales de muchas casas, dando la ca-1 gartúa, Teresa Iglesias, Teresa Aranaga, Nie- 
abusivas de otro orden que puedan I sualidad que donde más rompió fué en la kes Cadenas, Agapita Arce, Francisca Marcos, 
mantener los contratos de arrenda-1 ventana que rezaba la vieja y gritaba: ¡Dios | Josefa Estévez, María García, Modesta Mar-
miento. está contra nosotros!, a lo que contestó el I tínez y Dionisio Martínez,

Primero de Mayo de 1933 d) Intervenir en las diferencias que I hojalatero dando otro grito que retumbó en 
surjan entre propietarios y colonos so- I todo el mundo; ¡Ya era hora!

El extraordinario de 
”E1 Socialista”

Todos los córreligionarios y simpatizantes 
españoles conf'cen la intensa labor de pro
paganda que El Socialista realiza en pro de 
los ideales de emancipación y, en general, 
para intensificar la cultura entre los trabaja
dores.

Consecuente con este propósito. El So
cialista aprovecha cuantas oportunidades se 
ofrecen para ampliar su propaganda, siendo 
una- de sus formas la publicación de nútne- 
ros extraordinarios, e invariablemente el de
dicado a la fiesta internacional de los traba
jadores.

El extraordinario de 1933 supone un ver
dadero alarde y esfuerzo en relación con el 
del año anterior.

Colaborarán en él conocidos y competen
tes camaradas en cada aspecto del movi
miento obrero y simpatizantes de reconoci
do prestigio.

Constará de setenta y cuatro páginas co
mo mínimo, en papel satinado, de 24 X 34 
centímetros, y todo él impreso por el proce
dimiento del huecograbado, que ofrece más 
amplio campo que el procedimiento tipográ
fico para la composición artística de las pá
ginas.

bre la iniciativa, determinación y el 
abono, en su caso, de las mejoras ne
cesarias y útiles que los colonos se pro
pongan realizar o hayan realizado.

ej Anular, a instancia de parte in- I 
teresada, los subarriendos de fincas! 
rústicas. I

/) JProcurar que ningún contrato 
vaya contra la ley ni impida la explo
tación racional del predio.

g) Intervenir en todos los conflic
tos que surjan entre los propietarios y 
arrendatarios, estudiando e interpre
tando los contratos dentro de las leyes 
vigentes.

h) Tramitar y fallar los juicios de 
desahucio de fincas rústicas, fundados 
t n cualquier motivo que no sea la falta 
de pago del precio del arrendamiento. 
Las demandas de desahucio fundadas 
en faltas de pago continuarán tramitán
dose ante los Tribunales ordinarios. 
Asimismo se exceptúa el desahucio ba
sado en el derecho del tercer adquiren- 
te de finca arrendada.

Redactar sus Reglamentos, cuya 
aprobación será sometido al Ministerio 
de Trabajo y Previsión.»

JOSÉ GUISASOLA

OCHANDIANO
I ¡Alerta, socialistas!-Los solidarios vas- 
I eos, ligados a comunistas y sindicalistas, fi- 
I gurando a la cabeza la tentacularia familia

Caniaradas; leeú m U Di CIASES

Madores; leed El SQCIflLISTH unos días nada menos que de la Empresa | 
I donde presta sus servicios el despido del ca- 
I marada José de la Fuente, que el año 1934 

Lostrabajos que venimos publ¡-| celebrará sus bodas de plata en la Unión 
cando sobre «La ley de Aceiden-1 General de Trabajadores y en el Partido So
tes del trabajo» nos son facilita-1 cialista.
dos por el Servicio de Legisla-1 No contaban los solidarios con los afilia
ción Social de la U. G. Ta de Es-1 dos en Ochandiano a la U. G. T.; no conta- 
paña> ' ' ' ] ban los solidarios con que el viejo socialista
La Comisión ejecutiva haüónidó I pertenece a una organización más fuerte que 
un gran acierto al crear ''éste | Solidaridad.
ServiciOy de indudable eficacia! Tomen nota de esto los afiliados a la 
para la clase obrera. | U. G. T., tomen nota de esto las organiza-
La divulgación del nuevo Regla-1 clones socialistas y fíjense que los solidarios, 
mento de la ley de Accidentes I dirigidos por sus negreros, donde se creen 
del trabajo deben leerla todos Icon fuerza, piden el despido de los jefes de 
los compañeros, principalmen-1 taller si éstos son socialistas o afiliados a la 
te los dirigentes de nuestras or-1 gloriosa U. G. T. ¿Y si esto ha sucedido en 
ganizaciones, y no estarla de-1 plena República de trabajadores, ¿qué suce- 
más que coleccionaran estos I dería si mandase el nacionalismo vasco?

I trabajos para consultar en mu-1 Para don Jacinto.—Los que compone-
I chos casos. I mos este grupo de forasteros afiliados a la

Al mismo tiempo que acogemos i (j. G. T., a los que usted ha aplicado la de- 
y publicamos muy complacidos I nominación de sarna socialista y que según 
los trabajos, felicitamos a la Co-1 usted afirma fué importada por Klin-Klon, 
misión ejecutiva de la U. G. T. I tenemos el gusto de participarle que más o

SESTAO
El mitin del pasado domingo.—Satisfe

chísimos del fruto de la campaña de propa
ganda realizada toda esta temporada pode
mos estar; pero si todos los mítines han sido 
un éxito formidable, el del último domingo 
resultó algo apoteósico. Los salones de la 
Casa del Pueblo, completamente abarrota
dos de mujeres, lo mismo que el del Café 
Cooperativo, presentaban un magnífico as
pecto; la plaza de Galán y García Hernán
dez, donde también se habían colocado al
tavoces, estaba repleta de una compacta mu
chedumbre deseosa de escuchar la palabra 
de aquellos camaradas sembradores de la 
hermosa semilla socialista.

Habló primeramente la compañera Aurora 
Arnáiz, que tan buena labor viene realizando 
como propagandista de nuestros ideales.

A continuación hizo uso de la palabra el 
compañero Alfonso Quintana, diputado por 
Orense, el cual analizó la labor realizada por 
los ministros socialistas y sobre todo por 
nuestro camarada Largo Caballero en el Mi
nisterio de Trabajo.

Ambos oradores fueron calurosamente 
ovacionados, y al final se vieron obligados a 
salir al balcón para dirigir nuevamente bre-

GALLARTA
Contestando a unas sandeces.—El úl

timo domingo se celebró el famoso mitin 
comunista en el frontón de este pueblo.

Si empleásemos sus palabras, la de canalla 
mil veces sería poco para contestar a toda la 
baba que echaron en contra de los socialis
tas; pero no, con pocas palabras es lo sufi
ciente para demostrar que no dijeron ni una 
sola razón.

El primero que habló, que no sé cómo se 
llama, ni me interesa, dijo:. <Hay que ir en 
contra del fascismo, y el ministro socialista 
Largo Caballero ha hecho la ley de Asocia
ciones Profesionales, que no tiene otro obje
to que defender el fascismo>. Para contestar 
a este llamado comunista será suficiente de
cir que las damas catequistas de este pueblo 
han tirado una hoja en la que protestan de 
la misma ley, poique no pueden intervenir 
ni ellas ni el cura en las organizaciones obre
ras para manejarlas a su antojo. Comunistas 
y reaccionarios sois iguales.

El famoso Balbonfín, diputado comunista 
con los votos anarquistas, dice: <Yo antes de 
la República ya era revolucionario; pertene
cía a ese partido de Albornoz y Marcelino 
Domingo; pero cuando vi a los trabajadores 
de Pasajes y Bilbao muertos y ametrallados 
en las calles, dige: este partido en que yo mi
lito no es el que yo creía; hay que ser revo
lucionario obrero y campesino.»

De los muertos de Pasajes, el señor Alda- 
soro fué lo suficiente para demostrar con ra
zones que fuisteis vosotros, comunistas, los 
culpables, porque vuestra política no es más 
que engañar al ignorante. Los ametrallados 
en Bilbao, a pesar de pasar por encima de la 
orden del gobernador, ¿cuántos fueron? Para 
contestar a esta pregunta debieras haber di
cho que todavía no se han podido enterrar 
a todos los que aquel día mataran.

¿Que no era el partido de Albornoz el que 
redimiría a la clase trabajadora? Yo te digo, 
Balbontín, que eres un imbécil que no sabes 
en el partido que militas, o eres un hipócrita 
que mientes descaradamente; porque ¿quién 
no está convencido de que ningún partido 
republicano llegará a redimir a 14 clase tra
bajadora?

Continúa diciendo: <Yo he visto a Indale
cio Prieto levantarse como un león en con
tra de los obreros ferroviarios y arrodillarse 
y doblegarse ante los representantes de la 
Telefónica.»

Prieto se levantó ante los obreros ferro
viarios porque nO' éB uh 'cáífalltrcóiítd’tú; Sf 
levantó para hacerles comprender que si iban 
a la huelga llegarían a estrellarse, por lo que 
hoy todos los ferroviarios conscientes están 
sumamente agradecidos. ¿Que se doblegó 
ante la Telefónica? Será preciso que te re
cordemos cómo quedaste en la Cámara 
cuando pediste una interpelación sobre este 
asunto. Absolutamente lo mismo que cuan
do llamaste ladronzuelo a Pérez Madrigal: 
implorando perdón, por ser incapaz de de
mostrar lo que decías.

Da fin a su... discurso con las siguientes 
palabras: <Hay que terminar con esta Repú
blica de ladrones y asesinos.»

Dime con quién andas y te diré quién eres; 
dime con quién votas en la Cámara y tp diré 
qué quieres,—Santos Gimeno.

Compañero, trabajador,

“El Socialista"
ea lu perlAdlco! córtjprelo.

Los nuevos ingresos
Relación de solicitantes al ingreso en la 

Agrupación Socialista de Bilbao:

Acisclo Barahona Anuncibay, Cirilo Sán
chez García, Lorenzo Sánchez Gutiérrez, Do
lores Mazo Deusto, Ramona Lizaso y Asto- 
bizaga, Pepita San Emeterio Sánchez, Se
gundo Pintor Béjar, Luis Pintor Urdiain, 
Teodoro Millán y Franco, Francisco López 
Ruiz, Alfonso Mareca del Busto, Fernando 
Balgañón Agüero, Gabino Lorenzo Hernán
dez, Carlos Pozo Valladolid, Cayo Santama
ría, Elvira Berzal Mondragón, Laureano La- 
guardia Ibáñez, Indalecio del Canto Fernán
dez y Juan Rodríguez Aramendia.

CAJA DE AHORROS 
MUNICIPAL 

DE

Institución de carácter beiiéfico-socia

Patrocinada por el Excmo. Ayun
tamiento y bajo la tutela del 

Ministerio de Trabajo y 
Previsión Social

£

pop su acierto. menos pronto, más o menos tristes o más o

ESTACIÓN, 3

AHORRO ESCOLAR
PROTECCION A

OBRA MATERNAL
LA INFANCIA BENEFICENCIA

CULTURA

SALDO DE IMPOSICIONES EN 31 DE DICIEMBRE DE 1932:

Pesetas 182.741.638,37
Destina sus BENEFICIOS reglamentariamente al aumento‘progresivo de lo® 
FONDOS DERESERVA y a sostener las OBRAS FILIALES, de las que 

es fundadora en Vizcaya. . m

Subcentral y Monte de Piedad: Plaza de los Santos Juanee 
44 Sucursales - Monte de Piedad en Baracaldo

Talleres Gráficos Fermín Zarza.—Recacoecbe, 8.<— Bilbao
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LH L'UeH H DE GLASES

opinión be la calle

lejo-Santa Amalia
nuestros organismos

-n una vez más ir tomando no- 
nuestros enemigos. Las mujeres de 

Marmolejo han votado, han sido las 
primeras que han hecho uso de los de
rechos ciudadanos que la República les 
ha concedido mediante la insistente la
bor de nuestros camaradas en las Cor
tes Constituyentes, los cuales, con arre
glo al programa de nuestro Partido, y 
sin temor a consecuencias contrapro
ducentes para nuestros ideales, recla
maron para la mujer los mismos dere
chos ciudadanos que los hombres dis
frutábamos; teníamos fe nosotros de 
que respondiese la mujer tal y como lo 
ha hecho en Marmolejo.

Cuantas consultas al cuerpo electo
ral se han hecho por cualquier motivo, 
la realidad ha dicho siempre que el pue
blo va con nosotros, no nos abandona, 
se ha hecho ya mayor de edad y res
ponde como se merece a aquellos que 
desde la tribuna del mitin, desde los 
escaños parlamentarios y desde esa 
Prensa a sueldo y subvención del capi
talismo pregonan que se marchen los 
socialistas del Poder, que la opinión 
pública está contra nosotros, como si 
ésta la formasen solamente los capita
listas, los eternos caciques que amon
tonaron el oro de que hoy disponen 
con el sudor y miseria del trabajador, 
al que durante tantos años ha venido 
pagando jornales lo suficientemente es
pléndidos para que sus hijos fuesen pre
sa de la anemia que al fin degeneraba 
en ese azote de la ciase obrera: la tu
berculosis.

Las valientes mujeres de Marmolejo 
han sabido dar esa hermosa lección de 
civismo ayudando sus padres, maridos 
y hermanos a triunfar en unas eleccio
nes donde se había de nombrar una 
autoridad del pueblo, autoridad que en 
otros tiempos aún no lejanos sería un 
mandatario del cacique, siempre dis
puesto a cumplir las órdenes de aquél, 
llenando de vejámenes, haciendo vícti
mas de toda clase de atropellos a los 
sencillos campesinos en las épocas de 
terror que se han vivido en todos los 
pueblos españoles.

En este brillante triunfo pueden dar
se cuenta los señores Lerroux, Gil Ro
bles y todos los antiguos monárquicos 
disfrazados hoy de republicanos y que 
forman los flamantes partidos que ellos 
acaudillan, de cuáles son los deseos de 
esa «opinión pública» a la cual con 

¿s tanja, frecuencia aluden ellos para tra
tar de demostrar lo que no pueden, !

I orque no existe: el divorcio del pue
blo con los gobernantes que hoy rigen 
los destinos de la nación.

¡Con qué satisfacción tan grande 
habrán ido esos esclavos de ayer a de
positar en las urnas la papeleta electo
ral, que había de confirmar la libertad 
que empezaron a disfrutar el 14 de 
abril de 1931! ¡Con qué satisfacción 
irían aquellas mujeres a depositar la 
blanca papeleta en las urnas, papeleta 
que Ies propo cionaba la alegría de po
der librarse de los ultrajes del señorito 
grosero e ineducado, que hasta aquella

ANTE LAS ELECCIONES
La Comisión ejecutiva, de acuerdo con los Comités provinciales de los par

tidos Republicano Radical Socialista y Acción Republicana, realiza los traba
jos necesarios para la contienda electoral del día 23.

Con objeto de realizar la propaganda, conviene que las organizaciones so
cialistas de la provincia se abstengan de celebrar actos públicos para que los 
compañeros oradores intervengan en los que con fines electorales se organi
cen hasta la fecha indicada.

Su obra re¡vo¡l,ucionaria

Otro de los acuerdos adoptados es el de que no se presenten candidatos 
con carácter socialista más que donde exista Agrupación del Partido o donde 
no habiéndola, por pertenecer a la Agrupación del pueblo inmediato, pueda 
ser controlada la acción de los representantes socialistas. En todo caso, el nom
bramiento se hará por la Agrupación.

- , pedimos el mayor entusiasmo y que sean atendidas cuantas indica-
fecha procuró hacer de ella un objeto I clones se hagan por carta y por la Prensa.
más de su propiedad! | —

Somos muchos los que lamentamos Para conocimiento de los compañeros publicamos la circular del señor go- 
el aplazamiento de las elecciones mu-|bornador y unas instrucciones que habrán de ser tenidas en cuenta:
nicipales señaladas para el día 30 de.
abril, y lo lamentamos porque teñe- Gaceta de Madrid correspondiente al 
mos confianza en el cuerpo electoral; I ^‘® ^® "^®''^° Publica un decreto
tenemos confianza no solamente en los Ministerio de la Gobernación sobre elec- 
hombres, sino en el elemento femeni- municipales para proveer las vacan- 
no, que lo mismo en Marmolejo pri- *®® aquellos concejales que fueron elegi- 
mero y Santa Amalia después se ha P®® ®^ ®f“®“'® Electoral, y
’ ‘ ‘ I cuyo cese se dispuso por ley de 20 de didemostrádo con hechos que las tnuje-

res también sabían hacer uso de sus 
derechos como los hombres. Y al re
vés de nosotros, son los que pedían su

cuyo cese se dispuso por ley
ciembre de 1932.

Y para dar cumplimiento a 
en el citado decreto, y a virtud

20 de di-

lo 
de

ordenado 
las facul-

aplazamiento aquellos que antes pedían mismo se me confieren, así
que se celebrasen elecciones pronto. circular del Ministerio de la Go-
¿Qué ha pasado para ese cambio tan *’® ^^O'^dado convo-
brusco en la manera de pensar de esas I ® elecciones para cubrir las vacantes de 
gentes? ¿Temen ya enfrentarse con esa por el motivo antes aludido, en
opinión pública los que antes decían ®"‘®® Ay""*®*"*®"*®®
que estaba con ellos? .x i- guiz, Amoroto, Apatamonasterio, Aracaldo, 

Nosotros marchamos adelante con Y Guerricáiz, Arrancudiaga, Arrá^
nuestras ideas; no tememos al voto de ^rrazúa, Barrica, Berango, Busturia, 
la mujer porque tenemos la seguridad I Y Elejabeitia, Cenarruza, Dima, Ea, 
de que nuestras mujeres, nuestras hijas I ^^^ano, Echevarría, Echévarri, Elanchove, 
han de votar la misma candidatura que Fo™®, Frúniz, Garay, Gatica, Goro- 
nosotros, pues para ello nos hemos I Ispáster, Izurza, Jemein, Lanestosa, Lau-
preocupado de llevar el convencimien- Ibarranguelua, Ereño, Cortézubi, Gá- 
to de nuestros ideales al seno de nues- f^’^-Fica, Guizaburuaga, Larrabezúa, Leinó- 
tros hogares. ¿Qué socialista habrá que Marquina, Maruri, Mendeja,
no se haya preocupado de hacer que su I Mundaca, Navárniz, Ondárroa, 
familia sea socialista? j Orozco, Pedernales, Rigoitia, Sopelana, Tru-

Marmolejo, Santa Amalia; vuestros Y Zoilo,
nombres merecen un título de honor parcialmente, para los cinco que fueron 
que honre el día 26 de marzo, fecha ‘designados por el mencionado artículo 29 en 
gloriosa en que vuestras mujeres, en I Ochandiano,
compañía de sus hombres, derrotaron elecciones municipales se celebrarán 
la candidatura de derechas, que así se domingo 23 de abril, con arreglo al censo 
llama en todas partes la candidatura mandado formar por decreto de la
formada por todo lo podrido y caduco Presidencia del Consejo de ministros, fecha 
de España. I de febrero de 1932, teniendo ¡guales de-

Fecha memorable: 14 de abril. Al
gazara, expresión de alegría en todos 
los rostros... Parece ayer aquel fervor 
entusiasta y sublime que el pueblo es
pañol supo dar con su sufragio para 
que desaparecieran los últimos vesti
gios de la monarquía borbónica e im
plantar la República.

Dos años de República, dos años de 
régimen democrático con entera liber
tad para todos. Unos han aprovechado 
esta corriente de libertad para inculcar 
en los cerebros del proletariado espa
ñol una cultura superior a la que hasta 
ayer poseía; desde el Poder han hecho 
legislación social para mejorar las con
diciones de vida al proletariado; para 
los niños también ha habido escuelas, 
pero con enseñanza laica, libre de todo 
prejuicio religioso y burgués; a la mu
jer se le ha concedido el sufragio, con 
el cual podrá intervenir en la vida po
lítica, económica y social de España, a 
la vez que emitirá su voto a aquellos 
que ella crea son los que defienden sus 
intereses de clase; al campesino se le 
ha dado una Reforma agraria que en 
la práctica está dando buen resultado. 
Todo esto es obra de la República es
pañola. ¿Pero de qué sector de la Re
pública? De la parte de los socialistas. 
Cierto es que también han contribuido 
á esta labor los partidos republicanos 
que hoy colaboran en el Gobierno, 
pero quien mayor impulso ha dado a 
esta obra de trasformación social ha 
sido el Partido Socialista, que es él el 
que lucha por la emancipación de los 
pueblos en sus funciones sociales y 
económicas.

Un balance con resultados en bene
ficio de la clase trabajadora es lo que 
la Unión General de Trabajadores y 
el Partido Socialista pueden presentar 
al pueblo español en el segundo ani
versario de la República.

La parte del balance llamado de pér
didas cargarán al debe los que dicen

Yo confío en que todas las mujeres hachos electorales los ciudadanos de uno y 
españolas, cuando llegue el momento, ®*'’® ®®*®» ®®" ®'^''®8’® artículo 36 de la 
sabrán imitar a las mujeres de esos dos I Constitución vigente. - .
pueblos de Jaén y Extremadura, .z f elecciones se verificarán con arreglo 

I ®^® preceptos de la ley Municipal de 2 de 
ELEUTERIO LOPEZ I octubre de 1877 y Electoral de 8 de agosf/o 

excepción del artículo 29, de
I esta ultima, teniendo en cuenta, además, las

presidente y dos adjuntos, se constituirá a 
las siete de la mañana, el día fijado para la 
votación, en el local señalado para celebrar
la, y desde la indicada hora hasta las ocho, 
el presidente admitará las credenciales de los 
interventores que se presenten y las confron
tará con los talones que han de obrar en su 
poder. Hallándolos conformes, dará posesión 
de sus cargos en la Mesa a los interventores.

Art. 39. Constituida la Mesa con el pre
sidente, las adjuntos y los interventores a 
quienes corresponda, no podrá principiar la 
votación sin haberse extendido previamente 
la oportuna acta de constitución y entregado 
un certificado de ella, firmada por el presi
dente y los dos adjuntos, al candidato, apo
derado o interventor que lo reclamare.

□L En dicha acta habra de expresarse necesa
riamente cómo y con qué personas y cualida
des de éstas queda constituida la Mesa elec
toral.

Si el presidente rehusare o demorare dai 
el certificado de constitución de la Mesa, se 
extenderá la oportuna protesta por duplica
do, que firmarán los interventores con el can
didato o su apoderado; un ejemplar de dicha 
protesta se unirá a los documentos electora
les, y el otro se remitirá por los interesados 
a la Junta encargada por esta ley del esciuti- 
nio general.

Art. 41. Los electores se acercarán ala 
Mesa uno a uno, y dirán su nombre. Después 
de cerciorarse por eï examen que harán los 
adjuntos o interventores, de las listas del 
censo electoral, de que en ellas está inscrito 
el nombre del votante, éste entregará por su 
propia mano al presidente la papeleta dobla
da, y el presidente inmediatamente, sin ocul
tar ni un momento a la vista del público la 
pupeleta, la depositará en la urna. Los adjun

llamarse extrema izquierda, «los muy 
revolucionarios», porque a decir ver
dad la C. N. T. y el partido comunista 
no han hecho nada más que producir 
algaradas sistemáticas, llevando unas 
veces al proletariado a ser víctimas de 
las balas del maüser y otras a enfren
tarlas con las fuerzas de nuestros or
ganismos, sin conseguir ninguna mejo
ra inmediata para ellos. No nos inte
resan estas organizaciones, pero sí los 
núcleos que hay en ellas, que se dejan 
llevar por alucinaciones más o menos 
utópicas. Desde luego, son muchas las 
Secciones^que adheridas a esos organis
mos han pasado a nuestro campo por 
comprender que la táctica de nuestras 
organizaciones es la que ha de llevar al 
proletariado al triunfo de los ideales 
que sustentan y a la implantación del 
programa socialista.

Esperamos, también, que la clase 
trabajadora que queda en ellas pasará 
a nuestro campo, donde podrá darse 
cuenta de que las posiciones de la 
U. G. T. y del Partido Socialista están 
adaptadas a la realidad de los hechos de 
hoy; que el proletariado, si ha de lu
char por la conquista del Poder y la 
desaparición de la burguesía, lo ha de 
hacer en estrechos lazos de solidaridad; 
puesto que ya lo predijo Marx con 
aquella frase — hoy histórica — de 
«¡Proletarios de lodos los países, 
unios!», y que actualmente la Huma
nidad ha tendido a dividirse en dos 
clases: Burguesía y proletariado.

¡Trabajadores! Al conmemorar el 
segundo aniversario de la República 
española, recordemos que el triunfo de 
nuestros postula ^os lo conseguiremos 
trabajando unidos y enrolados al So
cialismo, que es el que dará a la Hu
manidad entera una nueva concepción 
de las cosas, porque sus doctrinas están 
basadas en las ideas de Igualdad, Jus
ticia y Fraternidad,

FRUCTUOSO ARAGÓN

poco
El miedo a las 
elecciones

tos, o dos íje los interventores, al menos, I ' En Marmolejo y Casatejada se han 
anotarán, cada cual en un? lista numerada, I celebrado elecciones para cubrir las
los electores, por el orden con que emitan su I vacantes de jueces municipales. En 
voto, y expresando el número con que figu-1 ellas tomaban parte por primera vez las

¡Viva la paz!
Este es el grito que debe salir de to

das las gargantas en el momento actual, 
en que el peligro de una guerra parece 
inminente. Los preparativos lo anun
cian. Hitler, con sus atropellos, desa
fía al mundo. Nadie que razone impar- 
cialmente puede ver con agrado lo que 
es los «nazis» están haciendo en Ale
mania. ¿Es que se pueden mirar sin es
tremecerse las persecuciones que nues
tros hermanos sufren por parte del fas
cismo? Un periodista alemán, huido de 
la persecución de Hitler, ha dicho que 
intolerable lo que ocurre en Alemania. 
«A menudo —dice— se observan en 
el río cadáveres de presos políticos in
molados por la monstruosidad de Hit
ler, ese jefe fascista que luego, con la 
cabeza inclinada sobre el pecho, pide 
a su Dios perdón de sus culpas.» ¡Qué 
sarcasmo! El mismo periodista alemán 
contaba que el escritor Ren, autor de 
la obra «Guerra», había sido muerto 
en presidio y que lo mismo ha ocurri
do con otros muchos.

Ahora preguntamos nosotros; ¿Qué 
idea tiene Hitler de la paz? ¡Ninguna!, 
porque de lo contrario su espíritu ob- 

• cecado vería la provocación que con 
sus atropellos está haciendo al mundo.

Con respecto a los italianos, ¿qué 
idea tienen de la paz? ¡ Ninguna¡ Mus
solini con su poder desafía al mundo. 
El papa bendice los aviones de comba
te de los italianos. ¡Qué vergüenza! 
¡Qué mal cumplís, católicos, la doctri
na de Cristo! El, que predicó la paz 
entre los hombres, decidme: ¿Con qué 
ojos vería todo esto?"

Si esta guerra estallase, sus efectos 
serían desastrosos. Bajo la acción de 
los terribles gases asfixiantes media 
Humaniddad perecería. Miles de ma
dres quedarían sin hijos, miles de espo
sas quedarían sin maridos. ¡Qué ver
güenza para la Humanidad! Matarse 
los hombres unos a otros como fieras. 
Peor que fieras, porque al fin y al cabo 
éstas luchan noblemente mientras que 
los hombres inventan medios con que 
aniquilarse más fácilmente. Sus inteli
gencias, que debieran emplearlas en 
crear aparatos industriales que produ- ' 
jeren beneficios para la Humanidad, es 
empleada en inventar terribles máqui
nas destinadas a quitar la vida a millo
nes de infelices'que no tienen culpa 
de nada, a inventar gases que aniqui
len comarcas en pocos momentos, y, <

en fin, a descubrir medios con que des- modificaciones que con respecto a la edad 
truirse mutuamente. Vuelva Europa P®‘°® Y elegibles ha establecido la
sus ojos el pasado y vea los horrores I Constitución de la República,
de aquella guerra conocida en la Hia- inteligencia de las operaciones
toria con el nombre de «guerra euro- p’®®*®”!®®» ® continuación se publica el si- 
pea»; vea los miles de cadáveres des-1 Sniente indicador:
trozados que piden venganza contra 3 de abril.-Empieza el período elec- 
los promotores de dicha guerra. Oiga P®^®’’ Los presidentes de las Juntas munici- 
Europa los gritos desgarradores de las ^^nso electoral harán exponer al
madres que perdieron a sus hijos y los Publico, en las puertas de los locales desig- 
ayes lastimeros de aquellos pobres ni-1 nados para Colegios electorales, las listas 
ños víctimas de la guerra, recogidos en definitivas de los electores fallecidos póste
las frías paredes de un asilo. Recuerde tormente y de los incapacitados y suspen 
Europa aquellos años y se estremezca ejercicio del sufragio. Copias de
de horror pensando en los efectos de- certificaciones deberán también expo-
soladores de una nueva conflagración. I nerse al público a las puertas de los Cole- 
hoy en que la química está tan adelan-12'°®'
tajg I Esta publicación en las puertas de los Co-

D „ c j j • I legios de las listas y certificaciones, se man-Fero SI Europa en su necedad e in-1 ® . . . , , , .„ „ • . 1 .1 tendrán hasta que haya terminado la elecr/consciencia no recuerda o no quiere I .. , . ,7, . , ‘
acordarse de la huella tan honda que «í? *7 . f
I ■ X 1 vv 1 I Domingo 9 de abril.—Las Juntas munici-dejó la «guerra europea» que vea los I , . , ® o, . ,
terribles desastres que hoy día la guerra •>.*'«’ " ’ ***

I • ■ 1 -11- I signar los adjuntos que, en unión de los pre-chino-japonesa ha ocasionado. En una | ., , ; - , . je .iz 1 j . . .. I sidentes ya designados, han de formar laspelícula de revistas que presencié, pu-l, x . j □ o j , z X j L kr I Mesas electorales de cada Sección,de ver con horror en qué estado había! „ ,j j , . , , I Domingo 16 de abril.—Se reunirán lasquedado una comal ca china bombar- , . . . , j ,1 j 1 xx . 1 ¡Juntas municipales del Censo para la pro-deada por los japoneses. Montones de| , ., . ... , . ; oj nnv„ • I , , X j i clamación de candidatos (artículos 24 y 29).escombros se observaban por todasL . . . j j-• £ -j j j jz I La antevotación para ser proclamado candí-partes; infinidad de cadáveres eran sa-1 , , . x . * .
cados de entre las maderas. Muchos P”; T".

j j 11 1 1 I dispuesto en el articulo 25 de la Ley Electo-niños abandonados lloraban por la au-1, ,, « j . . x... j • z L L r I ral, se celebrará el jueves 13 del comente.sencia de su madre, que quizás habría f.,,' . j. j . . . -
perecido I Podrá prescindirse de celebrarse eleccio-

Esta guerra que nos amenaza en .1 ''' candidatos procla-
aBol933. no estallará porque los so- "’"'’.”® ” de los llamados a ser
cialistas al grito de ¡viva la paz! no lo P . .. ,
consentiremos. Si los interesados en “e abril-Elección (artículos

1 X 11 ,1 • 39 al 49). El escrutinio general por las Juntasque la guerra estalle así lo quieren, que ■ . , , , - , V , ,
luchen ellos I del Censo elecioral se celebrará

el jueves 27 (artículos 50 al 59).
¡Socialistas, proletarios todos! Nol Desde el día de hoy comienza el período 

consintáis que esta guerra estalle_y gri- I electoral en los Ayuntamientos a quienes i 
tad todos lo mismo que yo: ¡Viva la I afecta la elección, y queda prohibido a todos, i 
paz mundial. | funcionarios públicos el promover y cur- |

* ' LUCIO PÉREZ VILLA 15®r expedientes á que se refiere el artículo 68 
• I de la ley de 8 de agosto de 1907, que deter-

mina en los respectivos casos las personas 
I que cometen delito de coacción electoral.

xi.SrrUD3,CÍÓn Socia—I R'^cue^do a ios electores la obligación de I emitir el voto que les impone el artículo 2.“ lista de Bilbao I de las tantas veces citada ley y las sanciones I que les señala el artículo 84 a los que, sin 
Se convoca a todos los afiliados a I causa justificada, dejen de emitirlo.

esta Agrupación a asamblea general ex- Ya todos, en general, igualmente he de 
traordinaria para mañana, viernes, 71 recordar los preceptos y sanciones conteni
do los corrientes, para tratar el siguien- das en el título octavo, con el fin de que la 
te orden del día: I contienda electoral responda sinceramente a
T 1 j X 1 1 „ Tila libre emisión del sufragio.Juzgar la conducta del compañero Juan I

Carlos Iturri. II Instrucciones para interventores y apo- 
La asamblea comenzará a las nueve I derados, de acuerdo con la Ley Electoral

de la noche.—El Comité, vigente.—38. La Mesa, compuesta del

ren en la lista del censo electoral. mujeres, que lucharon con gran entu
jArt. 42. Cuando sobre la identidrd per-1 siasmo por los candidatos socialistas, 

sonal del individuo que se presentase a votar salieron triunfantes por abrumado- 
corno elector ocurriere duda, por reclama- r® mayoría.

i ción que en el acto hiciese públicamente un I Gorizález Byass
• iaterventor u otro elector negándola, se sus- Ida- i r x j i

, . , • -x j X , .1 Fróximas las fiestas del aniversariopenderá la emisión de su voto hasta que al f j । n j i k •r , , , X -z j -j . . I de la República y del Trabajo, rogamosfinal de la votación decida la Mesa lo quef x j i • x x k • j, , , , ¡u todos los socialistas y trabajadores
corresponda sobre la reclamac.ón propuesta. permiten el lujo de hacer el ex-

■A rotar en otra saborear una copita de licor,
aónqueaque laa que eorríspondasegunelL^ abstengan de consumir González 
censo electoral salvo el caso en que los que declarado fas-
Musttluyan la Mesa electoral de una Sección L¡J,g anunciando en aquel papelucho 
hguren en el censo de otra, en cuyo caso po-
drán emitir su sufragio en aquella donde es- I ggjjj,
tén ejerciendo sus funciones. ¡Ábajo el fascismo!
‘ Art. 43. A las cuatro de la tarde anuncia-1
rá el presidente en alta voz que se va a con-1 Velada proletaria
cluir la votación, y no se permitirá entrar al, • i
nadie más en el local. Preguntará si alguno organizaron el pasa-
de Jos electores presentes ha dejado de vo- H?I»*® “ordeón en 
X j -x- z 1 X j I«La terraza» v anunciaron aue haríatar, y se admitirán los votos que sedeña , , . ; uiivioiwii
continuación. A seguida votarán los indivi- ^' bastonero don José Antonio Bal- 
duos de la Mesa, y se firmarán por ¡os ad- "° P»*» ‘ ‘æ””
Jantos e interventores las listas de votantes, «•»«>" «i mamá politica.

1 j X j .-I Estosextremistasdeooeretasoncra-al, margen de todos sus pliegos y a continua-1 . x i x i
ción del último nombre escrito. NO HRMAr H'®’?'”™- atacando toda cla-
NINOÚN DOCUMENTO EN BLANCO. “ ‘1"'®’’“’*'“ «mientras nuestros

. X XX T- j X queridos camaradas se mueren de ham-Art. 44. Terminadas estas operaciones, , . . , ... ,
, -j X j 1 z j 1 X -z i ble y miseria» y ahora se dedican a dar el presidente declarará cerrada la votación y j,. , . £1-1 bailes, con su respectiva «trompa», se-comenzara el escrutinio, que se verificara le- , x i- ।, ,, . ,x I 1 X I manalmente, dicen que para el «soco-yendo él mismo en alta voz las papeletas que I R ' » 

extraerá una a una de la urna, y poniéndolas I 
de manifiesto o los adjuntos e interventores, i Guillermo Queiglas
que confrontarán el número de ellas con el | t-i i x iz ./^-z
j XX X j 1 I- X c- I ' H lector quedará perplejo. ¿Quién , de votantes anotados en las listas. Si algún f , • o kt j, . . , I es este personaje? Nada menos que un .elector presente, candidato proclamado o j. . , , x j j•. jx jx L , x j llego, portero del convento de padres , apoderado, tuviese dudas sobre el contenido IX z , . i tz - j i i k • 5 , X . >j . j X i Mercedarios de Lérida, el cual ha in-de una papeleta leída por el presidente, po- j , i - i k k, , , . , , ; j - . I gresado en la cárcel por realizar hechosdrá pedir en el acto, y deberá concedérsele, j , * k-- j7 • ,, . , j X I repugnantes con tres niños hijos deque la examine. Hecho el recuento de votos, ?. .. j , X • I guardias civiles,según resulte de las operaciones anteriores, c k i*.................... . . I 01 eso hece con los, , , 1 -X xxv^—     x^xx hijos, ¿qué no
preguntará el presidente si hay alguna pro-h padres... Mercedarios?
testa que hacer contra el escrutinio, y no ha-
biéndose hecho, o después de resueltas por I La semana política
la mayoría de la Mesa las que se presenten, I i , . i i i '
ranciará en alta voz su resultado, especifi- política gi™ alrededor
cando el número de papeletas leídas, el de I * r t. n
I , . I j 1 , . . ., I oecuimos sin que en Lxi /ierra Ellos votantes y el de los votos obtenidos por I « , ° «x j
rada ranHidain óoZ nos haga Luz, pues a este Mundo

Art Ati Fn pI artn cp PvnpHírán lue rprH I Obrcro iu SoHduridad CU esta Tierra Art. 45. En el acto se expedirán las certi- Ir.,, .,
ficaciones de escrutinio que soliciten los can- i Libertad no se ve por Ahora que 
didatos, sus interventores o representantes B C cateo de El Ner-
autorizados. vioru . o à

Art.4ü. Concluidas todas las operado- iQ»e • <«« ‘odo.esto? A
. . , .. . , \ cuenta de las cartas que le ha echadones anteriores, el presidente, los adjuntos y I 

los interventores de la Mesa firmarán el acta I
de la sesión, en la cual se expresará detalla-1 Todos los candidatos, lo mismo que sus
damente el número de electores que haya en I apoderados o interventores, tienen derecho
la Sección, el de los electores que hayan vo-1 a que les expidan gratuitamente certificacio- 
tado y el de los votos obtenidos por cada I nes de lo consignado en el acta o de cual-
candidato. quier extremo de ella, y bajo ningún pretexto

NO FIRMAR NINGÚN DOCUMENTO I podrán las Mesas excusarse del cumplimien-
EN BLANCO. to de la obligación de darlas en el acto.

una gitana a Lerroux, y por las rayas 
de la mano le ha augurado que gober
nará de abril a junio. Lo que no le ha 
dicho de qué año y que después se 
quedará lelo, cosa que él no cree (lo 
de lelo).

Nosotros tampoco creemos que pue
da dejar de serlo, pues no ha sido otra 
cosa toda su vida, lo malo es que aho
ra esa lelez y memez S“ va haciendo 
contagiosa a Maura y compañía.

Microbio

Acción sindical
Federación Española de Trabajadores 

. de la Tierra
I Esta Federación ha dirigido al señor mi- 
■ nistro de Agricultura un escrito redactado 

en los siguientes términos:
«Excelentísimo señor: En distintas ocasio

nes hemos molestado a vuestra excelencia 
hablándole del abandono en que se tenía a 
los trabajadores del campo por el Poder 
Público, y le hemos rogado que pusiera fín 
a esa situación corrigiendo este mal. Quere
mos recordar que, siempre que de este tema 
le hemos hablado, su contestación ha sido 
favorable a nuestros deseos; ni una sola vez 
ha dejado de reconocer vuestra excelencia la 
razón que nos asiste y nos ha prometido 
atender nuestras indicaciones; pero hasta 
ahora, y sin que conozcamos las causas que 
sin duda existen para esta demora, no ha lle
vado a la práctica sus ofrecimientos.

Nuestra solicitud, como sabe, se circuns
cribe a esto:

Que se nos dé en el Ministerio de Agri
cultura el mismo trato e iguales representa
ciones que se han concedido a nuestros pa
tronos, los propietarios de la tierra. No pe
dimos más, iii deseamos. Si se considera a 
los propietarios .como productores, con ma
yor motivo han de tener esta consideración 
los obreros; entre los primeros hay rentistas 
y absentistas que sólo conocen del campo 
los beneficios que les otorga su previlegiada 
situación; los trabajadores, en cambio^ saben
de todas las amarguras 
obrero la vida rural.

Esto no obstante, los 
tienen representación en

que lleva para el.

dueños del suelo 
gran cantidad de

organismos que funcionan, o al menos están 
creados en el Departamento de Agricultura, 
mientras que los obreros carecen en casi to
dos de representación. A que corrija dicho 
mal tiende este escrito.

No consideramos necesario invocar en 
nuestro favor la posición favorable de defen
sa de la República en que ha venido actuan
do y actúa esta Federación Española de Tra
bajadores de la Tierra, que forma parte de 
la Unión General de Trabajadores de Espa
ña, ni que quienes figuramos al frente de la 
misma somos, desde hace muchos años, mi
litantes en él Partido Socialista. Ninguna de 
estas consideraciones, que legítimamente po
díamos señalar, queremos hacer valer en es
te caso; nos limitamos a pedir igual trato e 
idéntica representación que se concede a los 
patronos.

Viva vuestra excelencia muchos años. Ma
drid 23 de marzo de 1933.—Por la Comisión 
ejecutiva: El secretario general, Lucio Marti
nez Gil.»
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Los grandes problemas

Ho se devuelven los oria>-.
De los iiticolos firnados responden 
sos iníBies ; de los qoe ao llevan 

firma la Redacciín.

Divulgación social

La ley de Accidentes 
del trabajo

La noticia de que Gran Bretaña 
había prohibido la exportación de ma
terial de guerra provocó, cuando la 
Prensa lo extendió últimamente, un 
movimiento de atención en el mundo. 
Lo que las más solemnes declaraciones 
de Ginebra eran imponentes para ha
cer, lo hizo esta simple información. 
Todos empezaron a preguntarse si al 
fin los discursos iban a ser seguidos de 
hechos. Pero esta esperanza se desva
neció tan rápidamente como se había 
formado. Gran Bretaña no puede re
nunciar a sus exportaciones de armas 
en tanto que las fábricas continúen 
funcionando a pleno rendimiento en 
otros países «interesados en esta fabri
cación».

Estos países, desgraciadamente, no 
pensaron un solo instante en imitar el 
ejemplo que les llegaba de Inglaterra. 
No porque las potencias predominan
tes quieran aparecer como menos pa
cíficas que Gran Bretaña, sino porque 
los fabricantes de municiones de todos 
los países, incluso los británicos, se 
niegan descaradamente a que se reali
ce una acción práctica y positiva. Ade
más no se ha demostrado si la actitud 
de Gran Bretaña, que con anticipación 
debía saber que los demás países no la 
'secundarían, no ha sido un cálculo pre
meditado. El hecho de que esta supo
sición no está hecha tan a la ligera co
mo parece, nos es indicado por lo que 
ocurre en Francia, donde la industria 
de los armamentos ha tomado como 
pretexto la victoria de los nacional
socialistas alemanes para exigir del Es
tado francés que refuerce la defensa de 
la frontera del Este en perspectiva de 
realizar gigantescos «negocios».

En un momento se creyó que, al ha
cer el pedido el Parlamento, pondría 
la condición de que no podrían reali
zarse beneficios en la fabricación y en
trega de material por valor de siete 
mil millones de francos. Los fabrican
tes de municiones contestaron a esta 
veleidad con un ultimatum haciendo 
saber que en estas condiciones la de
fensa del país ya no les interesaba. El 
Parlamento cedió. Por lo tanto, los fa
bricantes de municiones podrán reali
zar sus inmensos y odiosos beneficios. 
Quizá sea por esta razón por la que 
esos círculos se oponen con menos 
vehemencia al rearmamento de Ale
mania.

ral del respetoja los Tratados ha asegu
rado el orden en el pasado y que sola
mente ella podrá garantizarle en el 
porvenir.

¿Qué significa esto respecto de la 
cosa firmada en relación con el proble
ma del desarme? El octavo punto del 
Tratado de Paz declara explícitamente 
que los Estados miiembros de la Socie
dad de Naciones reconocen el princi
pio de la reducción de los armamentos 
nacionales. Después de innumerables 
preparativos se acordó en 1932, doce 
años después, pensar en esta promesa 
que era necesario cumplir. Es en este 
momento cuando se inauguió la trai
ción y el engaño inferido a la Humani
dad. La primera fase de la Conferen
cia no trajo el desarme. Apenas si lo
gró la renovación de la promesa de 
desarme o, más exactamente, se limi
ta a prometer la limitación de los ar
mamentos. Sólo adoptó una decisión 
positiva: la abolición de la guerra quí
mica. Ahora bien, posteriormente se 
comprobó que no es posible establecer 
una descriminación entre las fabrica
ciones de paz y de guerra de la indus
tria química. Entonces, ¿qué significa 
todavía la decisión adoptada? Entre la 
primera y segunda fase de la Conferen
cia (que debió comenzar el 23 de ene
ro) se interpuso el intermedio de las 
discusiones entre las cinco potencias, 
provocadas por la cuestión de la igual
dad de derechos que había sido plan
teada en ese intervalo. La clase obre
ra no puede tolerar que a causa de 
este intermedio se desvíe la Conferen
cia de su objetivo esencial. No quiere, 
incluso, detenerse en las consideracio
nes sabias y sutiles de saber si la igual
dad de derechos significa la reducción 
inmediata de todos los ejércitos al ni
vel de los armamentos alemanes o si, 
por el contrario, el armamento de Ale
mania será llevado inmediatamente al 
nivel de tales o cuales vecinos armados 
hasta los dientes. La clase obrera se 
pregunta, de la manera más simple y 
lógica, si al fin se desarmará y si este 
desarme corresponde al que exigió en 
los primeros momentos: una reducción 
inmediata, sensible y general de los ar
mamentos.

En estas condiciones, es decir, en 
un tiempo en que la idea del rearme 
triunfa prácticamente y, lo que es 
peor, moralmente en todos los países, 5 
casi faltan ganas de examinar el estado ■ 
de la cuestión del desarme. Si, no obs- , 
tante, esto se hace es a causa de los 
nuevos planes de desarme que surgen. 
Parece formar, por decirlo así, parte 
íntegra de la gloria de todo hombre de 
estado considerable, el hecho de ase
gurarse la paternidad de, por lo me
nos, un proyecto de desarme. Roo
sevelt, que provisionalmente no cono
cerá grandes alegrías en el terreno eco- ; 
nómico, quiere también hacer un in
tento sobre este particular. Le será 
difícil eclipsar a Hoover. En efecto, 
este —¿era buena política o verdade- , 
ramente buena intención?— es el úni
co hombre de Estado que hasta ahora 
haya propuesto, pura y simplemente, 
el desarme propiamente dicho: un des
arme cuantitativo general. Si Roose- 
vélt estima no contentarse con ver fi
gurar su nombre entre el de los auto
res de cualquier proyecto de desarme 
y quiere de verdad llegar el desarme 
deberá seguir el camino de Hoover. 
Esto es lo que Mac-Donald ha com
prendido. Con la única diferencia de 
que Hoover (cuyo proyecto, por otra 
parte, fué desechado por las potencias 
principalmente interesadas) reclamaba 
una reducción general de armamentos 
a las dos terceras partes de su impor
tancia actual y, por el contrario, el 
proyecto de Mac-Donald tiene por ba
se un sistema de establecimiento de 
fuerzas militares tan complicado que 
hay que esperar todavía menos un 
acuerdo que por el plan Hoover.

Para todas estas iniciativas, no nos 
cansaremos de repetirlo, es menos im
portante confeccionar nuevos planes 
que cumplir promesas concretas —que 
no son de ayer—, subrayémoslo, en el 
momento en que estamos, todas las 
conversaciones y gestiones que se rea
lizan entre bastidores sirven más para 
salvar la Conferencia que el desarme.

¿Será necesario esperar que en este 
terreno también el mundo sea engaña
do y vaya al encuentro, no sólo de la 
derrota económica sino a la bancarro
ta moral? En su último discurso, antes 
de su caída, Herriot advertía a la opi
nión universal que únicamente la mo

En este punto la declaración de las 
cinco potencias es algo más concreta 
que la resolución con que terminó la 
primera fase de la Conferencia.

Esta declaración confirma por milé
sima vez —¿expresión de buena vo
luntad o de una conciencia turbada?— 
que los Gobiernos de Gran Bretaña, 
Francia, Alemania e Italia, están dis

Compañero:
Contribuye, según tus po
sibilidades, a la rotativa de 
€EL SOCIALISTA:^.

puestos, de acuerdo con los demás paí
ses europeos, a confirmar solemne
mente que no tratarán, en ninguna 
circunstancia, de resolver por la vio
lencia los conflictos presentes o futu
ros entre los firmantes de la declara
ción. Continúa afirmando que las cinco 
potencias están dispuestas a obrar de 
acuerdo con los demás Estados repre
sentados en la Conferencia para que 
elabore inmediatamente un convenio 
introduciendo una reducción sensible 
y una limitación de armamentos y que 
prevea una posterior revisión para lo
grar una reducción más pronunciada 
(indiquemos que la quinta potencia son 
los Estados Unidos).

Esto equivale a decir que la Confe
rencia no puede terminarse más que 
mediante la adopción de un convenio 
que no se contente con decidir el des
arme sino que io realice efectivamen
te, pues si este convenio comprende 
una cláusula que prevee su posterior 
revisión con objeto de una nueva re
ducción de armamentos implica, lógi
camente, que este convenio establece 
ya una primera reducción de los arma
mentos existentes.

La posición de los Sindicatos alemanes 
ante la política del Gobierno

La unánime actitud de los Sindicatos obre
ros alemanes, antes y después de la llegada 
al Poder de Hitler, pued’e traducirse por esta 
fórmula lapidaria: «Hoy, como ayer, los Sin
dicatos están dispuestos a continuar su mi
sión natural».

Al día siguiente de las elecciones legislati
vas la Gewerkschafts-Zeitung, órgano de la 
Confederación general, decía: «Independien
temente de los partidos y de las constelacio
nes políticas los Sindicatos cumplirán con su 
deber, el deber que les es impuesto por sus 
afiliados, que son los mejores elementis del 
proletariado.» La organización central de los 
Sindicatos de empleados, en una resolución 
votada el 10 de marzo pasado, adoptaba idén
tica actitud. La Federación de los Sindicatos 
cristianos ha declarado, en una reciente re
solución, que «estima debe llegarse a crear 
el orden a que aspiran los Sindicatos cristia
nos desde su fundación, a saber: un orden 
social corporativo y autónomo que descanse 
en la voluntad de satisfacer cada uno a sus 
responsabilidades. Este nuevo orden debe 
nacer uel libre esfuerzo de hombres libres;»

En su número del 3 de marzo pasado la 
Der Deutsche, peí iódico de los Sindicatos 
cristianos, decía: «Alemania no es Rusia. Es 
exacto. Pero Alemania tampoco es Italia.

Que Alemania sea o no Italia se decide en 
el preciso instante en que la libertad de las 
organizaci nes sindicales está amenazada, li
bertad que no es la expresión de un libera
lismo arbitrario, sino la condición de todo 
equilibrio social, justo y duradero en un Es
tado civilizado.»

¿Hitler obrará como Mussolini? Actual
mente Mussolini es prisionero del capital in
dustrial y bancario por no haber creado un 
contrapeso contra la arbitrariedad de estas 
potencias. Le es imposible rechazar las más 
impúdicas exigencias capitalistas, porque no 
puede descansar sobre Sindicatos que sean 
organizaciones nacionales conscientes de de
fensa. Si intentase hacerlo los patronos y los 
magnates financieros que han logrado man
tener su independencia le harían burla, pues 
saben que en Italia los Sindicatos no son más 
que instrumentos de la dictadura política, 
instrumentos que carecen de voluntad propia 
y que es suficiente que Mussolini, como ya 
lo ha hecho frecuentemente estos últimos 
años, dicte disminuciones en los sueldos pa
ra que sean efectivas. Los Sindicatos patro
nales son libres; pero los Sindicatos obreros 
no son más que palancas en manos de Mus
solini. Es por esto por lo que el antiguo Es
tado liberal no ha sido sustituido en Italia 
por un verdadero Estado corporativo, sino 
una dictadura que es el supremo sostén del 
liberalismo.

Es a merced de esta impresión como debe 
plantearse el problema: ¿Alemania seguirá el 
ejemplo italiano hasta en aquellas medidas 
que Mussolini deplora hoy? —aun cuando no 
sea más que en beneficio de su propia dicta
dura— (como lo demuestra su actitud hacia 
los dirigentes expulsados en otros tiempos 
por sus veleidades sindicalistas y que han 
vuelto a ganar la gracia mussolinesca).

La contestación que reciba esta pregunta 
condiciona, en último examen, la actitud de 
los Sindicatos de todos los países, cuyas Cen
trales nacionales están agí upadas en el seno 
de la Federación Sindical Internacional en 
función de garantía estatutaria de su autono
mía nacional.

¿En qué medida puede permitirse prejuz
gar esta contestación? Por parte del Gobier
no no se dan a conocer más que indicacio
nes imprecisas.

Por lo Que se refiere a la situación en los 
diferentes Estados, se comprueba que, en el 
terreno político, no carece de uniformidad: 
con todo rigor las más severas represiones y

¿Dónde se encuentra aquí la frontera entre 
la libertad y la obligación y dónde se encuen
tra la diferencia entre Alemania e Italia? Fa
talmente llegará el instante en que sea pre
cisa la contestación a esta pregunta. En este 
momento se sabrá si Alemania posee todavía 
Sindicatos, que son productos de una evolu
ción de varias docenas de años, que han se
guido las normas de las particularidades ale
manas y que reponden a su destino social, o 
bien si Alemania es verdaderamente una nue
va Italia y se ha unido al frente de la contra
rrevolución liberal.

Cuatro meses han transcurrido des
de que se hizo esta declaración. El tér
mino «sin dilación», ¿significa inmedia
tamente o después de cuatro meses? 
O bien, ¿se retrasará el convenio has
ta el momento en que una guerra «glo
riosa» venga a realizar del modo más 
radical, al mismo tiempo que más pe
ligroso para el mundo entero, el so
lemne compromiso de los Gobiernos 
de reducir y limitar los armamentos?

w. SCHEVENELS
(Secretario general de la'F. S. 1.;

las más duras medidas coercitivas.
En el terreno económico la situación es 

otra. En un Estado alemán el comisario del 
Reich ha prohibido, hasta nueva orden, las 
elecciones de los Consejos de Empresa (a 
causa, seguramente, de los éxitos alcanzados 
en otros Estados por los Sindicatos libres). 
En otro Estado todas las organizaciones obre
ras han sido disueltas, excepto los Sindicatos 
(porque tienen una misión puramente econó
mica). Inmuebles de los Sindicatos que ha
bían sido ocupados han sido desalojados pa
ra «preservar a las masas proletarias de per
juicios materiales>. En otros sitios los dele
gados del Gobierno federal han permitido 
que se reanude la actividad en las casas sin
dicales y su funcionamiento normal a condi
ción de que- no se intente ponerse en contac
to con organizaciones políticas prohibidas o 
con antiguos dirigentes. Toda actividad po
lítica ha sido prohibida a los Sindicatos. Ade
más, los delegados locales de la organización 
«nazi», de las células de Empresas, tienen el 
derecho de control en el correo y en el fun
cionamiento de todos los Sindicatos que ha
yan tenido relaciones con las organizaciones 
prohibidas y también en aquello que se re
fiere al empleo de los ingresos. Todos los 
Sindicatos tienen que avisar con anticipación

ta situación política y social de Letonia
Durante los últimos meses la situación eco

nómica se ha agravado considerablemente en 
Letonia. Esta comprobación se refiere, sobre 
todo, a la agricultura, que -depende de las 
exportaciones. La exportación de mantequi
lla, tocino y huevos ha cesado casi por com
pleto. Como el ochenta por ciento de las 
exportaciones de productos alimenticios to
maban camino de Alemania, se hace respon
sable de este estado de cosas al Gobierno 
Hitler-Hugenberg. La agitación aumenta en
tre los campesinos; reclaman nuevos soco
rros. En el presupuesto de 1933 se ha con
servado el crédito de veinte millones de lats 
que figuraba en el presupuesto de 1932 a tí
tulo de subAenciones (sin contar los subsi
dios de cebada, trigo, etc.)

Con objeto de cubrir el déficit presupues
tario el partido agrícola reclama la disminu
ción de los sueldos de funcionarios y de los 
ferroviarios en un quince por ciento aproxi
madamente. Además, las subvenciones del 
Estado a la Caja de enfermedad, que actual
mente comprende cuatro millones o el dos 
por ciento de los sueldos, deberán rebajarse 
al uno por ciento. Estas disminuciones y 
compresiones permitirán encontrar los fon-r 
dos necesarios para las subvenciones a los 
campesinos. Se sabe que en un presupuesto 
de ciento veintisiete millones de lats los gas
tos en concepto de seguros sociales alcancan 
un total de catorce millones.

Se ha producido una crisis gubernamen
tal. Para su eventual participación en el Po
der el Partido Socialista pone las siguientes 
condiciones: Creación de un monopolio del 
comercio exterior; incautación por el Estado 
de todas las Empresas que a consecuencia de 
la crisis hayan cerrado; control en los Ban
cos, con la participación en él de los delega
dos sindicales; promulgación de una ley so
bre el seguro de paro y seguro de vejez, ce
sación inmediata de la política de subvencio
nes a la agricultura y cesión de una morato
ria a las pequeñas Empresas agrícolas afec
tadas por la crisis; reducción de un cincuenta 
por ciento de los gastos militares (el presu
puesto prevé un crédito de veintinueve mi
llones). La economía así realizada sería afec- 
ada a la lucha contra el paro y a la realiza

ción de un programa de creación de trabajo.
La situación de la industria no ha mejora

do. Tarifas aduaneras elevadas protegen a las 
industrias que trabajan para el mercado in
terior. Por el contrario, la industria de la 
madera y la industria química, que trabajan 
para la exportación, se encuentran muy mal. 
La reversión del acuerdo comercial con Ru
sia, que funcionó durante cinco años y pro
curó anualmente cuarenta millones de lats 
en pedidos a las industrias, causa pérdidas 
sensibles. El acuerdo ha sido denunciado a 
causa de la crisis financiera. Como la situa
ción en Rusia es muy desfavorable, la reno
vación del acuerdo parece poco probable.

A pesar de la crisis los efectivos sindicales 
no acusan retroceso alguno. Pero la situación 
financiera de los Sindicatos empeora palpa
blemente, ya que la mayoría de los miembros 
de algunos de ellos están en paro forzoso.

La dictadura hitleriana, que se ha plantea
do en Alemania, causa alguna agitación en 
ciertos circuios. Recientemente se ha funda
do un partido nacional socialista y una espe
cie de formación de «cascos de acero». Co
mo en la llegada al Poder de Hitler se ob
serva un intento para establecer el reino de 
los «junkers» y de los agrarios, el pueblo le
tón le otorga muy poca simpatía, tanto me
nos cuanto que alrededor del Gobierno hit
leriano se agrupan los terratenientes de Es
tonia y de Letonia que emigraron a Alema
nia después de la reforma agraria y de la ex
propiación de las grandes propiedades rús
ticas. El Gobierno de izquierda que existía 
entonces en Alemania les concedió, en con
cepto de compensación nacional, indemni
zaciones de «consuelo» pasaderamente ele
vadas...

Hasta ahora se ha logrado en Letonia man
tener fracasados a los adversarios de la demo
cracia y del pailamentarismo. En el momen
to actual continúan siendo débiles; pero es 

: conveniente, sin embargo, no perder de vista 
el hecho de que Letonia está rodeada en to- 

• das sus partes por países de dictadura.

II
Responsabilidad en materia de ac

cidentes.—En el artículo 6.° del nue
vo Reglamento de la ley de Acciden
tes del trabajo en la industria se em
pieza ya a señalar la responsabilidad 
que establece la ley en relación con 
08 accidentes ocurridos a los obreros 

con ocasión o por consecuencia del 
trabajo que realicen, «a menos que 
sean debidos a fuerza mayor extraña 
al trabajo en que se produzcan».

Es decir, por fuerza mayor se en- 
iende aquello que, ni de cerca ni de 
ejos, tiene relación con el trabajo que 

se realiza.
Sin embargo —y esta es una con

quista formidable—, «no se considera
rán debidos a fuerza mayor extraña al 
trabajo, a ios efectos de la ley, los ac
cidentes que reconozcan por causa el 
rayo, la insolación u otros fenómenos 
análogos de la Naturaleza».

Lo que hemos transcrito entre co
millas, extractado del texto del nuevo 
Reglamento de Accidentes, tiene ca
racterísticas que conviene analizar 
aunque sólo sea someramente.

Ello es, que la insolación en el tra
bajo se considera como accidente, de 
a misma manera que lo son «otros fe
nómenos análogos de la Naturaleza».

Parece que dicho así, a la ligera, no 
tiene importancia o la tiene relativa; 
mas si analizamos la forma de produ
cir en distintos trabajos de la albañile- 
ría y la agricultura, observaremos que 
durante el verano multitud de trabaja
dores caen enfermos por efecto de in
solaciones en el trabajo, enfermedades 
que no eran reconocidas como acci
dentes, y, por lo tanto, que no ofre
cían peligro alguno para los intereses 
de las Compañías de Seguros y clase 
patronal, por lo que no se cuidaban de 
que los trabajadores produjesen con 
lonas quiatsoles.

Ello viene a decir que hoy no es 
posible producir utilizando los mismos 
métodos del siglo pasado. Y no es po
sible, por cuanto un obrero, para que 
produzca en cantidad y calidad, preci
sa que se le garantice un mínimo de 
condiciones morales y materiales.

Ni siquiera la imprudencia profesio
nal (y seguimos comentando el artícu
lo 6.° del nuevo Reglamento de Acci
dentes), o sea la que es consecuencia 
del ejercicio habitual de un trabajo y 
derivada de la confianza que éste ins
pira, exime al patrono de responsabili
dad; lo más que éste puede hacer al 
ocurrir un accidente que entendiese 
que fué debido a fuerza mayor o causa 
fortuita extraña al trabajo, es manifes
társelo así al delegado de Trabajo o al 
alcalde, al dar el parte del Accidente, 
«obligación de la que no quedará rele
vado por aquella apreciación, ni tam
poco la de prestar al accidentado la 
asistencia médica y farmacéutica inme
diata, debiendo además hacer constar 
en tal caso la conformidad o disconfor 
midad del obrero».

He aquí otra nueva característica 
del Reglamentó de Accidentes que nos 
ocupa, no porque entrañe una nove
dad la obligatoriedad de que el patro
no «no quede relevado de aquella apre
ciación», sino porque el obrero ha de 
hacer constar en tal caso su conformi
dad o disconformidad.

En el artículo 7.®, que se compone 
de 15 apartados, se señalan las indus 
trias o trabajos que darán responsabi
lidad al patrono, y que son los si
guientes:

Fábricas, talleres, establecimientos 
industriales; minas, salinas, canteras; 
construcción, reparación y conserva
ción de edificios, comprendiendo los 
trabajos de albañilería y todos sus ane
jos, carpintería, cerrajería, corte de 
piedra, pintura, etc.; la construcción.

los teatros; los trabajos de los Cuerpos 
de bomberos; todos les trabajos de co
locación, reparación y desmonte de 
aparatos, conductores eléctricos y pa
rarrayos y los de análoga índole en 
aparatos, líneas y redes de telecomuni-, 
cación; las faenas de carga y descarga; 
los establecimientos mercantiles; los 
hospitales, manicomios, hospicios y es
tablecimientos análogos; las oficinas o 
explotaciones industriales y los traba
jos y servicios no enumerados anteiior- 
mente y en los cuales sean empleados 
operarios expresamente comprendidos 
en el artículo 3.° del Reglamento.

El artículo 8.° tiene una pequeña la-
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guna que es necesario corregir cuando I ( 
haya oportunidad para ello. Se dice
que los efectos de la ley no serán apli- I 
cables al servicio doméstico. Ello, sin

trasn

duda, encierra una injusticia. Mucho I 
más si tenemos en cuenta el artículo 6.° E ;
de la ley de Contrato de trabajo, que I 
dice taxativamente que trabajadores son ( ’

L 
de ci 
dedo' 
ideal) 
está I
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ranza de que obreros y obreras del ho- fe p 
gar conseguirán satisfacer unas aspira- r ( 
cienes sumamente justas, como son las | mien 
de que se consigne su indiscutible de- » cordf
recho al accidente en el trabajo.

El artículo 10 no merece comentario, 
dado lo expresivo: «Tanto la asistencia 
médica y farmaceútica como las indem
nizaciones serán obligatorias, aunque 
las consecuencias del accidente resulten 
modificadas en su naturaleza, duración 
y gravedad o terminación, por enfer
medades intercurrentes que constituyan 
complicaciones derivadas del proceso 
patológico determinado por el acciden
te mismo o tengan su origen en infec
ciones adquiridas en el nuevo medio en 
que coloque, por orden expresa o mo
do tácito, el patrono al paciente para 
su curación».

La Federación
Es indudable que es de alta conve

niencia sindical la federación de los di
ferentes organismos de un mismo sec
tor preductor con fines de unidad y de 
creación de otrós nuevos que vengan 
a complementar la obra sindical y de 
elevación social que se pretende. El 
secreto de la fuerza está en la unidad 
federativa, nada importa que en un 
puerto estén organizados los traspor- 
tistas marítimos si existen otros mu
chos que no lo están. En la unidad de 
acción por virtud de acuerdos orienta
dores, actuando bajo una disciplina di
námica, la fuerza no es de uno, es de 
todos; no es una organización local, es

.)

a la Policía de la celebración de asambleas 
éstas son vigiladas por la Policía.

y

Obreros: Leed y propagad 

ba bucha de Clases 
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reparación y conservación de vías 
rreas, puertos, caminos, canales, 
ques, acueductos, alcantarillas, vías 
bañas y otros trabajos similares; las 
plotaciones agrícolas, forestales y
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ur- 
ex- 
pe-

cuaiias, siempre que empleen constan
temente más de seis obreros y que 
hagan uso de máquinas agrícolas movi
das por motores inanimados. En este 
último caso la responsabilidad del pa
trono existirá respecto del personal 
ocupado en la dirección o al servicio 
de los motores o máquinas y de los 
obreros que fuesen víctimas de acciden
tes ocurridos en las mismas. Los demás 
accidentes ocurridos en las explotacio
nes de esta clase se regirán por el de
creto del 12 de junio (ley de 9 de sep
tiembre de 1931); el acarreo y trasporte 
de personas y mercancías por vía te
rrestre, marítima y de navegación in
terior y pesca; los trabajos de limpieza 
de calles, pozos negros ÿ alcantarillas;
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la de la nación. Se empiezan a dar los , quier
primeros pasos en relación los unos 
con los otros. En el porvenir el triun
fo es la salvación de todos. Federación 
quiere decir fusión, fusión de colecti
vos intereses materiales, fusión de an
sias de justicia. En la unidad está b 
fuerza. El triunfo, en la comprensión 
de lo que se realiza. Cuando la acción 
federativa responde a un mismo fin de 
defensa, de acción común de intereses, 
todo ello presidido por un alto espíritu 
de disciplina que crea una respónsabi- 
lidad, se crean federados y aumentan 
las fuerzas colectivas. No es uno, son 
muchos; no es una entidad, ni un bar
co, es la clase en general.

Cuanto más grande sea la fuerza, la 
disciplina y la capacitación de dirigidos 
y dirigentes, más honda y trascenden
te será la trasformación de nuestra ve
jada clase. Más satisfactorias serán las 
ilusiones que pusieron en sus directi-
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vos los marinos. A mayor unión, ma- hella, 
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Las organizaciones son como los ®olami 
pueblos: se hacen temer y respetar por ¡con n
las fuerzas con que cuentan para la lu
cha. Cuanta más unidad y fuerza, me
nos dolor en la lucha, más fáciles las 
consecuciones de nuestros deseos; ma
yor adquisición del derecho para nues
tra olvidada clase. En la Federación y 
por la Federación, rechazando el sen
tido localista para convertirlo en gene
ral. Si la unión es la fuerza, la unión 
es la que salva. Nada de disgregar, 
¡unir, siempre unir, ya que uno es 
nuestro color, ya que uno es nuestro 
problema, ya que uno es nuestro ene
migo, ya que uno es el fin que todos 
perseguimos! La federación de todos
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organización de la industria como me- ? ® ®har 
dio más fácil y racional en una marcha ' i 
reconstructiva; como medio firme de l ^ospit 
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